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DEDICATORIA. 


Ninguna  curiosidad 

Tengo  al  mundo  que  legar, 

Pero  sí  puedo  apuntar 

Pasages  de  nuestra  historia. 

Este  libro  de  memoria 

Algo  puede  revelar, 

Y  á  Morazan  presentar 

Al  libre  de  quien  fué  gloria. 

Así  como  el  fino  amante 
Con  una  apasible  flor, 
Hace  comprender  su  amor 
Presto  al  objeto  adorado; 
A   mis  hijos  dedicado 
Lego  esta  mi   opaca  historia, 
Consagrando  á  sü  memoria, 
Recuerdos  de  mi  pasado. 

Guatemala,  Enero  de  1881. 


CAPITULO  I. 

Kacl  el  aflo  de  dieziocha 

Y  desarrollé  tan  luego, 
Que  mi  bautismo  de  fuego. 
De  once  años  le  recibí. 
Con  Morazan  combatí. 

El  aflo  de  veintinueve, 
Confundido  entre  la  plebe 
La  libertad  defendí. 

T^  chiquillo,  pues,  estaba, 
Que  no  sabia  ni  aun  leer, 
¿Qué  podia  yo  aprender. 
Con  mi  Padre  en  el  destierro? 
¡Bajo  un  Gobierno  de  fierro 
Cuyas  cadenas  rompí, 
Con  arma  al  brazo,  asistí 
A  solemnizar  su  entierro. 

Ya  mi  padre  de  regreso, 

Y  su  partido  triunfante. 
Me  transformé  en  estudiante 

/Dando  fln  así  á  mi  holganza. 


t 
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Y  cual"  otro  Sancho  Panza 
Faí  muy  mal  Gobernador, 
¿De  una  ínsula?  ;No  Sefior! 
¡De  una  muy  aguda  lanza! 


Mi  Padre  se  volvió  montes. 
Catorce  aflos  yo  contaba: 
Con  gusto  le  acompañaba: 
Política  era  su  fuerte; 
Y  aunque  él  arrostró  li  muerte 
¡Los  libres  mal  le  pagaron! 
¡Sus  servicios  no  estimaron! 
lAsi  lo  quiso  su  suerte! 

Sembró  en  tierra  muy  estéril 
¡Ali  incostante  libertad! 
¿Por  qué  esa  inmensa  deidad 
Solo  abrojos  da  y  espinas? 
Las  amistades  mas  finas, 
Se  cambian  con  el  poder 
¡Y  alli  se  les  ve  perder 
Todo|  el  oro  de  sus  minas! 

El  partido  liberal 
Siempre  ha  sido  muy  engreído: 
Cada  uno  entre  si  se  ha  creído 
Ser  el  Jefe  principal; 
Ser  un  sabio   Jeneral: 
Ser  el  alma  del  partido: 
Por  eso  se  han  dividido, 
Uno  á  otro  no  se  cree  igual. 


Solo  á  los  homres  de  espada 
Han  podido  respetar 
Tienen  gusto  en  denigrar 
A  sus  mismos  compañeros, 
Son  como  buques  veleros: 
Caminan  según  va  el  viento 
¡Liberales  de  momento 
Políticos  muy  rateros! 

¡Mi  Padre  estuvo  olvidado! 
Mal  le  pagó  su  partido: 
Cuando  se  vio  dividido 
Quiso  que  á  un  bando  se  uniera; 
Mas  él,  probó  bien,  quien  era, 
A  San  Salvador  tornó: 
Morazan  muy  bien  le  empicó 
¡Nunca  manchó  su  bandera! 

¡Subiendo  y  bajando  cerros, 
Ya  á  caballo  ó  ya  á  pié! 
Fué  asi,  que  me  acostumbró 
A  esa  vida  laboriosa,  i 

Siempre  pobre  y  borrascosa: 
Iso  conocí  la  ambición 
Por  dinero;  y  mi  pasión, 
Fué  esa  vida  trabajosa. 

En  los  cerros  del  Plantón, 
Fué  que  entré  á  la  pubertad 
Y  en  aquella  soledad, 
Recibí  mi  educación. 


¡Con  armas  á  discreción, 
Cerro3  bajaba  y  snbia, 
Y  entonces  yo  no  sentía 
La  mas  pequeQa  añiccion. 

El  Plantón  es  una  haciendH 
Un  poco  menos  qne  buena, 
Que  no  merece  la  pena. 
De  ser  aquí  dibujada. 
Solo  puede  ser  mentada, 
Por  que  tiene  relación 
Con  mi  vida  y  mi  creación. 
¡Es  una  finca  arruinada! 

De  allí  me  pasé  á  Aceytnno, 
Cuya  hacienda  cultivé: 
Con  mi  sudor  la  regué, 
En  tiempo  muy  oportuno. 
De  mis  hermanos  ninguno 
Me  ayudaba  á  trabajar. 
No  liacian  mas  que  gastar 
El  dinero,  uno  por  uno. 

Yo  de  todo  carecía 
Pues  mi  Madre  fué  algo  injusta; 
Y  á  mi  que  todo  mo  gusta, 
Para  mi  sayo  decía. 
¡Vivir  aquí  es  tonterial 
Todos  gastan  el  dinero, 
¡Así  es  que  yo  ya  no  qnierOy 
Trabajar  en  compaflial 
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Vino  la  reTolncion 

Y  entonces  tomé  el  pretesto 
De  combatir  así  presto 

A  eso  que  llaman  reacción. 
Tiii  sarjento  de  Escuadrón: 
Yo  pelié  siempre  sin  safia 
¡Hicimos  esa  campafla, 
don  armas  á  discreción! 

líunca  presentaba  acción 
El  cachureco  Carrera, 

Y  su  táctica  siempre  era, 
Evitar  toda  ocacion. 
Perseguimos  su  facción, 
En  las  montanas  cerradas 
Andando  sus  rinconadas 
Cual  gato  tras  el  ratón. 

Los  prisioneros  de  gnerra 
ííunca  eran  mny  bien  tratados, 
Yo  otorgué  á  estos  desgraciados, 
Una  corta  protección. 
Las  sobras  de  la  ración, 
Que  al  ejército  se  daba. 
Para  ellos  las  destinaba. 
Con  igual  distribución. 

¡Al  fin  me  llegó  mi  tnrnol 

Y  estos  pobres  tan  salvajes, 
Ya  habian  cambiado  trajes, 
Fugándose  á  la  facción. 


Prisionero  "ana  ocasión, 
Ellos  me  reconocieron 

Y  la  libertaí}  me  dieron 
En  justa  retribución. 

¡Vino  el  bravo  Morazan 
A  Guatemala  ausiliar! 

Y  fué  preciso  engrosar 
A  las  fuerzas  federales. 
El  Estado  ^ió  oficiales; 
Entre  ellos  me  sefialó, 

Y  Morazan  me  dejó, 
Yncorporado  á  sus  leales. 

Yo  quedé  de  guarnición 
€uando  el  Batallón  marchó, 

Y  en  Petapa  sucumbió, 
En  lid  desigual  luchando. 
Sus  restos  fui  organizando: 
El  Coronel  los  tomó, 
¡Con  ellos  se  sepultó 
En  Villa  Nueva  peleandol 

¡Barrundia  y  otros  patriotas 
Se  nos  volvieron  de  espadal 
¡Pelearon  en  la  jornada 
Cual  soldados  veteranos! 
¡Con  una  espada  en  las  manofi 
Con  brabura  acometían, 

Y  á  la  Patia  defendían 
De  los  mas  Tiles  tiranos 
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Entonses  pasé  á  otro  cuerpo 
Por  qué  el  mió  concluyó: 
Cuando  el  servil  comenzó, 
A  protejer  la  facción. 
Pues  Morazán  con  razon^ 
Cual  liberal  no  admitió. 
Dictadura  que  ofreció 
La  oscurantista  reacción. 

Esa  excelsa  aristocracia» 
A  Morazán  se  arrastró: 
Aun  contra  el  sesto  pecó 
Por  ganarse  aquel  caudillo 
jA  los  hombres  de  ese  brillo 
No  es  fácil  alucinar, 
No  pudiéndole  engaQar! 
Dijeron  ¡Guanaco!  iPilloI 

Al  Gobierno  federal 
Nicaragua  amenazaba: 
Honduras  también  se  aliaba 
Para  disolver  la  unión. 
Se  efectuó  pues  la  invasión, 
Morazán  no  acometia, 

Y  con  astucia  fingía, 
Una  falsa  posición. 

En  Marao  de  treinta  y  nuevo 
Yo  em  Guatemala  serví, 

Y  del  Jefe  recibi 
Orden  de  ir  con  presicion. 
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eon pliegos  y  en  comisión, 

Y  así  al  Salvador  partí, 

Y  con  sus  tropas  me  fui, 
A  repeler  la  invasión. 

En  marchas  y  contra  marchaa 
Todo  falso  movimiento, 
Nos  vimos  en  un  momento, 
Entre  uh  corral  encerrados: 
Allí  fuimos  atacados 
Con  un  denuedo  terrible: 
¡Morazíui,  el  invencible 
Nos  dio  bien  fortitícados! 

En  lo  oscuro  de  la  noche, 
El  fuego  fué  muy  nutrido; 
¡Xo  se  oia  mas  que  ese  ruido. 
De  los  bravos  combatientes! 
¡Sangre  corría  á  torrentes! 
¡Plomo  y  metralla  llovía! 
¡Morazán,  con  sangre  fria. 
Ensanchaba  á  sus  valienkeal 

Asi  ya  á  la  madrugada. 
Murió  nuestro  CapiUn, 

Y  el  Jeneral  Morazán 

Me  conñrió  á  mi  su  puesto. 
Me  mandó  salir  muy  presto, 
A  emboscarme  en  un  cerrito, 

Y  él  con  valor  inaudito 

Dio  un  combato  muy  espaesta 
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Resistir  allí  á  pié  firme 
Rivas  así  me  ordenó, 
Señal  del  campo  dejó 
Para  poder  regresar, 

Y  se  vino  á  incorporar. 
Cuando  nuestros  enemigos. 
Peleaban  con  sus  amigos 
Haciéndose  destrozar. 

Morazan  con  poca  tropa 
Derecha  é  izquierda  atacó 
Nicaragua  contestó, 
Honduras  quedó  batido: 

Y  cuando  hubo  consega  ¡do 
Que  ellos  se  hicieran  matar, 
Se  comenzó  á  replegar 
Donde  estaba  yo  escondida 

Cuando  el  desorden  notó 
En  orden  mandó  á  la  cargo: 
La  pelea  no  fué  larga, 
Sangre  mucha  si  costó 
Asi  fué  como  venció. 
En  el  Espíritu  Santo, 

Y  con   sacrificio   tanto 
Su  propia  sangre   vertió. 

Terminada  la  batalla. 
Que   un   brazo  al  Jefe   costó. 
En   pago  libertad   dio 
A  les  pii£cs  que  fe  hicitics» 
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A  todos  se  protegieron 
Ya  lio  se  volvió  á  pelear, 
Licencia  para  pasear, 
Al  que  la  pidió  le  dieron. 

Yo  á  Guatemala  torné, 

Y  en  el  camino  iba  hallando 
Gente  que  iba  preguntando, 
Como  era  nuestra  derrota. 
Yo  picaba  de  patriota, 

Y  aunque  esto  me  molestaba 
Yo  mismo  me  contestaba 
¡Mal  ven  los  pies  á  la  sota! 

Cuando  llegué   al  Salvador, 
La  gente  estaba  alarmada: 
¡La  plaza  muy  agitada 

Y  el  uno  al  otro  decía! 
¡Mirad  la   caballeria! 

Ha  venido  derrotada. 

Sin  saber  que  la  coartada 

Fué  efecto  de  cobardia. 

Por  lo  recio  del  combate 
Quizá  pudo  comprender, 
Que  no  era  fácil  vencer, 
Con  fuerzas  tan  desiguales; 
Sin  ver  que  los  federales, 
Peleábamos  apoyados, 

Y  ,muy  bien   fortificados 
Entre  unos  fuertes  corraleíi 
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El  parte  oficial  llegó, 
De  ello  testimonio  di, 
Pues  yo  también  asistí, 
A  tan  gloriosa  jornada. 
Mas  era  tal   coartada, 
Que  sostenia  la  tropa. 
Que  probaba  con  la  ropa 
Del  Jeneral,  bien  marcada. 


Hasta  que  el  Doctor  Molina 
Vino  el  enign  a  aclarar. 
Proponiéndose  probar 
Lo  que  el  parce  conteniai 
El  solo  se  proponia, 
Hacer  la  verdad  brillar, 
Y  un  verso  hizo  publicar 
El  que  copiado  decia: 


"Se  realza  mucho  y  no  es  nada 
El   triunfo  de  Morazan: 
Los  que  quieran  lo  creerán, 
Ene   una  mística  alborada. 
No  vieron   una  emboscada, 
Ni  el  cura   ni   el  sacristán, 

Y  fingieron   un  espanto. 
De  que  se  espantaron  luego, 

Y  fué  que  en  lenguas  de  fuego 
Bajó  ei  espíritu  santo.'' 
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Mi  Jeneral  fué  tan  noble 
Tan  bizarro  y  elocuente 
Que  este  hecho  tan  imprudente 
Le  vio  muy  bien  castigado. 
Dijo  que,  en  sí,  aquel  pecado 
Llebaba  la  penitencia: 
Que  la  tropa  con  su  ausencia, 
Su  delito  liabia  espiado. 

Con  tan  espléndido  triunfo 
Todo  servil  se  alarmó, 

Y  en  Morazan  ya  no  vio 
Sino  afianzarse  la  unión. 
Destruir  la  federación 
Era  cuanto  se  deseaba, 
Por  eso  se  acariciaba 

A  Can-era  y  su  facción. 

El  clero  y  esa  nobleza, 
Prostituida  y  descai-ada, 
Que  siempre  camina  aliada 
Con  lo  que  huele  á  opresión, 
Tomaron  la  dirección 
De  aquel  bandido  arrogante^ 

Y  al  fin  le  dieron   triunfante 
Merced  á  infame  traición. 

Setiembre  de  treinta  y  nuevo 
Fue  de  mucha  ajitacion: 
Me  volví  una  exalacion 
Corriendo  por  donde  quienw 
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Perseguida  por  Carrera, 
Entraba  en  la&  asonadas, 
Y;  con  varios  camaradas. 
Tornábame  á  la  frontera. 

El  dia  tres  de  Setiembre 
Con  Gerónima  Orellana, 
A  las  diez  de  la  mañana 
Un  mal  cuartel  asaltamos, 
En  la  Antigua  y  lo  dejamos: 
Nos  faltaron  elementos, 
Y  en  tan  criticos  momentos,. 
En  grupos  nos  dispersamos» 


PIN  DEL  CAPITULO  PKIMERO, 


•     CAPITULO  IL 


Con  Arias  el  Coronel, 

Y  unos  pocos  camaradas, 
Eompimos  las  avanzadas 

Que  eran  de  muy  poca  monta: 
Les  quitamos  la  remonta, 

Y  ya  todos  "bien  montados 
Kos  dimos  por  despachados 
A  marcha  ligera  y  pronta. 

Llegamos  al  Salvador, 
Presto  en  altanos  pusieron, 

Y  por  trofeos  nos  dieron, 
Los  caballos  que  llevamos: 
Por  fuerza  los  avanzamos 
La  tropa  qne  los  cuidaba 
No  era  jente  que  peleaba, 
¡Bien  presto  se  loa  tomamoé! 


En  una  de  eeas  salidas 
Que  ti  General  siempre 
A  obserrar  como  Tettia 
£1  ejercito  imvasor 
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Descuidó  Saa  Salrador 
Y  un  mal  cuartel  le  asaltaron: 
Su  familia  cautivaron 
Tratándola  sin  rigor. 

[Le  impasíeron  rendición! 
¿Como  esto  pudiera  ser? 
¡AHÍ  morir  ó  vencer 
No  era  otra  la  solución! 
¡pon  armas!  á  discreción 
Marchó,  y    la  plaza  tomo> 
Su  familia  libertó, 
X  salvó  la  sitnaeiont 

¡Cuando  esto  asi  le  impusieron 
El  hombre  bravo  tembló! 
Un  polvo  presto  tomo. 
Todo  pues  lo  comprendía: 
Contestó  con  sangre  friar 
;  ¡;Mi  deber  es  atacarr 
jMas  yo  sabré  escarmentar 
De  la  facción  su  osadía! 

¡Pasré  sobre  loa    resto» 
De  esa  familia  queridti! 
Si  atentan  contra  &u  vida^ 
Yo  al  deber  no  faltare: 
Del  faccioso  triunfaré 
Y  después  de  escarmentedlo 
¡;Adios  Patria!  soy  soldad(^ 
¿No-  le    sobrevivirél 


Morazan  «ra  rany  liato, 
Era  un  general  activo, 
Carácter   serio  y  festivo, 
A  la  par  que  bondadoso, 
¡Un  General  valerosol 
^ue  el  Ber\'il  «iempre  temió 
INo  obstante  qne  figuró, 
En  tiempo  muy  bomsootoS 

Xicaragna  se  alistabA. 
Ilonduras   tr&  an    «liado: 
Juntos  habian  jurado 
Destruir  la  fedemeion: 
Se  efectuó  pues  la  imvacion, 

Y  se  les  dejó  arrimar, 

Y  asi  lograron  entrar 
Con  armas  á  discreccioa. 

Kran  dos  mil  combaüestes; 
Malos  jefes    y  oficiales, 
Mientras  4|ne  los  federales, 
£n  esto  eran  mperioret; 
Asi  es  qne  á  los  salTidoref 
Kunca  pudieron  vesoer 
Vinieron  solo  si  á  ver 
A  B«s  Tiejos  vencedoref. 

¡Seiscientos  vrabog^^^ia 
El  Jenerai  MerCSSd 
8att   P^ro  Pem lapsa 
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Con   su   buena  artilleria, 
En  dos  liOFdS  les  venció 

Y  del  país  fes  arrojó 
Cou   eroismo  y  bisarria. 

Solo  un  Batallón  de  Yoro> 
Que  un  tal  Aguado  mandaba. 
Con  intrepidez,  peleaba, 
En   la  Iglesia  atrincherado. 
Más   de  allí   desalojado 
Presto   le  bicñmoa  ceder, 

Y  se  dejaron   cojer 

A  su   contandante  Aguado. 

El  Estado  ya  tenía 
Una  soberbia  facción, 
Que  aeaudiíliiba   un  RascoD, 

Y  un   M  orea  o  del  volcan. 
El  Jeneral   Morazan, 
Atacarles   no  quería. 

Por  medios   suaves  decía 
Ellos  al  orden  vendrán. 

¡Para  mí  es  un  saerifíeio 
Salvadoreños  m^tar! 
[A  ellos   solo  puedo  amar 
Como   amo  á  mis  subaTterBosl 
Todos  son  objetos  tiernos. 
Que  hablan   á  mi   c6razon, 

Y  no  puedo  hacer  traición, 
A  sentimientos  mt£i3ik€&. 
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El  triunfo  pues  en  Saa  Pedro 
Al  servilismo  alarmó, 

Y  el  clero  ya  trabajó 
Cou  los  nobles  y  Carrera; 
Mas  no  imvadia  esa  fiera. 
Por  que  á  Morazan   temía. 

Así  es  que  nunca  salia 
Mas  allá  de  la  frontero. 

San  Salvador  se  ajítaba: 
Todo  el  país  se  conmovía, 

Y  la  facción  cada  día, 
Tenia  mas    partidarios. 
La  jente  de  campanarios, 
Guerra  cruda  nos  hacia; 

Y  soldado  aparecía 
Quien  recibía  rosarios 

¡Morazan  era  el  caudillo 
De  la  linda    Democracia! 
Ilombre  que  á  la  aristocracia 
Sin  ofender  despreció. 
£1  siempre  se  figuró, 
Ser  noble  solo    el  virtuoso, 

Y  ser  plebeyo  el  tícíoso, 
A  quien  siempre  combatió. 

Nuestra  tropa  federal 
Siempre  estaba  de  fiuMsion. 
Rep4ia  una  in(Tacion, 

Y  nn  pneblo  iba  á  apaciguar; 
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Y  se  le  hacia  tornar^ 
Contra  otra  sublevacioD, 
í  de  facción  en  faccioa 
ConcluUpara  empesar. 

Los  serTÜes  conspiraban: 
Se  aliaban  los  howdureüo» 

Y  muchos  salvadorefios, 
Con  ellos  se  sublebaban. 
Con  ííicaragua  se  aliaban: 
Todo  era  nna  confusión, 
¡Poro  á   la  federación 

La  bandera  nunca  arriabas 

A  vida  tan   ajitada 
8e  buscaba  solución 
¡Destruir  la  federación! 
¡Era  destruir  al  partidol 
¡Que  debia  estar  unido! 
Como  el  núcleo  de  la  fuerza, 

Y  aunqtie  la  fortuna  tuerza, 
Torna  á  ser  como  ella  ha  sido! 

En  tan  falsa  posición. 
Forzoso  era  aventurar, 

Y  en  un  combate  buscar 
La  solución  del  problema. 
¡La  unión  era  nuestro  lema! 
¡Las  armas  nuestro  elemento! 
¡Aprovechar  un  momento! 

Y  hacer  brillar  nuestro  emblemal 
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^farazan  se  decidió, 
Do  acuerdo  con  sos  amigo% 
A  destruir  loa  enemigos 
Que  en  Gnatemala  tenia, 

Y  que  de  alli  procedia 
Toda  la  revolución: 

Se  efectuó  pues  la  inivacioa 
¡Morazan!  ¿A  quien  temia? 

J   La  fuerza  se  organizó 
Con  novecientos  soldados: 
Con  patriotas  denodados 

Y  que  la  Union  defendían. 
^i  triunfaban,  ya  tenían, 
La  libertad  y  el  progreso^ 
Si  perdían,  retroceso, 
Todo  por  todo  ponian. 

La   Libertad  se  decian 
Es  como  lo  es,  la  esperanuí 
Que  con  audacia  se  alcanue 
Se  cria  en  la  soledad, 
Crece  con  la  tempestad, 

Y  BUS  efectos  son  fljoc, 
¡Mas  solo   1a  dan  los  hijos 
De  la   limpia  libertad! 

¡La  libertad!  Repetim 
Del  libre  es  grata  esperania, 
Qne  no  se  extingue  y   se  alctBi% 
Coa  Tslor  y  ImmitíAí 


^r. 
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En  los  desiertos  se  cria: 
Con  la  tempestad  florece, 

Y  entre  los  rayos  se  crece. 
Con  vigor  y  lozanía. 

¡Si  adversa  nos  es  la  suertd 
Nuevos  libres  nacerán: 
Ellos  nos  imitarán. 
Si   esclavos  no  quieren  ser! 
¡Aqui  morir  6  vencer! 
¡Escarmentar  al  tirano! 
¡Con  las  armas  en  la  mano! 
¡Libertad    ó  parecer! 

A  marchas  no  muy  forzadad, 
Nuestra  fuerza  fue  arrimando»^' 

Y  nos  fuimos  acercando-, 
Sin  que  nadie  nos  sintiera. 
Cuando  lo   supo  Carrera 
Ya  todo  fue  confusión, 
¡Con  armas  á.üiocreocion 
Salvamos  bien  la  frontera! 

El  servil  cuando  acató 
A  diez  leguas  nos  tenia, 
Morazan  con  bizarria 
y    Guadalupe  fue  ocupando, 
*       Y  vino  cuasi  volando, 
f        A  la  plaza  principal: 
Un  gpmbate   general 
Con   furia  se  nos  liacia. 


V<v. 
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Se  apagó  la  artillería. 

Y  tomamos  uu  portal! 

A  mi  me  tocó  la  suerte 
De  asaltar   una  trinchera; 

Y  cuyo  reducto  era, 
Defendido  coe  ardor. 
Mas  Rivas  muy  previsor 
Mi  movimiento  observó, 

Y  presto  me  reforzó, 
Quedando  liallí  vencedor. 

En  Santo  Domingo  habia 
Tropa  muy  bien  acampada: 
Yo  la  vi  en  la  rejistrada 
Que  al  campamento  le  di, 

Y  después  que  recojí 
A  todos  los  dispersados 

De  nuestros  vrabos  soldados, 
La  retir  ada  emprendí. 

Entonces  se  me  ordenó. 
Que  mi  fuerza  organisanu 
Que  la  línea  vijilara, 
Porque  ya  se  presumía 
Que  el  enemigo  venia: 
Presto  al  Calvario  marché, 
Con  cien  hombrea  reforcé 
La  fuerza  qae  se  batiiL 

Cuando  Carrera  atacó: 
La  plaza  habia  perdido: 
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En  dos  horas  faé  batido, 
Su  plan  estaba  frustrado; 
Y  marchó  precipitado 
Con  dirección  al  Calvario 
Allí  el  combate  fué  bario 
Peleó  muy  desordenado. 

¡Allí  Carrera  hizo  esfuerzos 
De  valor  y  aun  de  osadía! 
¡Mas  Morazan  no  cedia! 
El  triunfo  nos  era  incierto: 
Este  Jefe  mas  esperto 
En  el  tanque  resistió 
Carrera  se  retiró 
¡Mucha  tropa  habia  muerto! 

¡Ese  General  CabaBas 
Con  denuedo  se  batia! 
¡Y  con  grande  bizarría! 
Al  enemigo  arrollaba. 
¡Cor  ardor  lo  rechazabal 
Pero  volvía  á  la  carga 
Su  ausencia  no  era  muy  larga 
Pero  el  triunfo  no  alcanzaba 

Cabanas  me  ordenó  ocupar 
Del  Calvario  sus  alturas. 
¡Brillaban  las  fornituras 
De  nuestros  bravos  soldados! 
¡Oh  Patriotas  denodados! 
¡Qué  bien  sabían  peleai*! 
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Con   heroísmo  disputar 
El^triuufo,  estiiDdo  causados. 

Yo  al  atrio  me  retiró  , 

Del   Calvario,  y  esperal)0. 
La  fuerza  que  me   atacaba 
Mas  ya  no  quiso  arrimar. 
Me  mandaron  retirar 
A   la  plaza  principal 
jNuestro   bravo  General 
Nos  vino  al  campó  á  arengar! 

El  nos  dijo:  -Habéis  peleado! 
¡No  como  hombresl  ;Como  leonea! 
Todos  sois  de  corazones 
Cual   cumple  á  los   federales, 
¡Verdaderos   liberales 
Defendéis  la  causa  santa, 
Y  vuestra  presencia  espanta 
A  esas  huestes  infernales! 

¡Tornad  pues  á  las  trincheras 
Con  la  frente  mas  ergnida! 
La  Patria  es  hoy  vueátni  vida: 
£1  fusil  Yuestro  elemento. 
¡Carrera  es  el  instrumento, 
Del  clero  y  su  fanatismo 
Vosotros  sois  el  heroisrao 
Beposad  pues  un  momea tot 

En  el  hospital  el  tren 
Con  los   heridos  quedó, 
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Carrera  los  fusiló 
A  nadie  le  dio   cuartel. 
Era  sanguinario  y  cruel 
Eéste  pequeño  tirano 
¡Tan  carnívoro  é  inhumano 
Como  el  hermano  de  Abel! 

En  la  plaza  concentrados, 
Nos  fueron  circumbalando, 

Y  ferozmente  atacando, 
Sin  alcanzar  resultado. 
Todo  lo  hablan  dejado, 
Con  el  tren  que  allí  tenian, 

Y  del  nuestro  disponian. 
Ambos  se  hablan  cambiado. 

En  la  plaza  todo  habia: 
Mucha  munición  de  boca 
Pólvora  labrada  poca, 
Sin  labrar  barrileria. 
Nada  pues  se  apetecía, 
Nada  también  nos  faltaba. 
Tropa  briosa  que  peleaba 
¿Qué  otra  cosa  se  qneria? 

En  todas  estas  jornadas 
Salidas  varias  se  hacian; 
Mas  nunca  ellas  contenían 
Ventajosos  resultados, 

Y  heridos  nuestros  soldados, 
Baja  segura  es  que  habia, 
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^;Mas  cómo  se  reponía 
Si   nos  tenían  sitiados? 

Morazan  que  comprendía 
Su   situación  apremiante, 
Con   un  valor  arrogante 
Euiprendió  su   retirada. 
¡Y  en  tan  gloriosa  jornada 
Aunque  perdiendo  gano 
Su  poca  fuíífza  salvó 
Con  la  punta  de  su   espada! 

En  tan  sangriento  combate 
Quinientos   hombres  perdimos 

Y  varias  veces  vencimos 
Con  fuerza  tan  desigual. 
Era  tropa  federal, 

Seis  contra  uno   se  batia 
¡Y  á  cual  mas  se  distinguía 
Siguiendo  á  su  general'. 

El  parque  que  se  labraba 
Bien  pronto  se  consumía, 

Y  un  asalto  se  ternia 
Porqué  intentonas  hacían, 

Y  entonces  nos  tomarían: 
Retirai-se  era  prudente, 

Y  á  nuestra  ti*opa  valiente 
Terseguirla  no  podían. 

Mas  allá  de  media  noche 
El  combate  fué  feroz, 

Y  una  intentona   veloz 
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Sobre  la  plaza  se  hacia. 
¡Nuestra  diestra  artillería 
Las  columnas  rechazaba! 
¡A  fuego  las  arrollaba! 
Con  valor  y  gallardía! 

¡Con  lanza  en  ristre  salimos 
Al  enemigo  atacando! 
Y  asi  se  iba  retirando 
Kuestra  brava  infantería: 
Detras  la  caballería, 
Se  batía  en  retirada. 
¡Y  en  toda  esta  jornada 
La  retaguardia  oubrial 

Armados  con  buena  lanza 
Se  improvisó  un  Escuadrón: 
Uu   soberbio  }>eloton 
Formado  con  oficialesl 
¡Con  jefes  y  jenerales! 
X  así  Morazan  rompió 
La  línea  y  retiró 
Con  todos  sus  federales. 

Bajo  una  lli^ia  de  balas, 
En  noche  clar^y  serena, 
Se  ejecutaba    esta  escena, 
De  sangre  y  de   destrucción. 
¡Disolviéndose  la   unión! 
¿Qué   era  lo  que   nos  quedaba? 
¡Con  ella  se  sepultaba 
La  eróica  federación! 

¡Triunfaron  pues  los  serviles! 
¿Qué  es  lo  que  nos  han  dejado? 
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¡Todo  el  país  despedazado 
Fanatismo  y  oprecionl 
¡Rotos  los  lazos  de  Unionl 
Todos  somos  forasteros 
Todos  somos  extranjeros 
Entre  una  misma  Nación! 


Eldiesinueve  de  Marao 
I>e  cuarenta  ¡ah!  !Fuó  atroz! 
El  libre  un   sentido    adiós 
Le  dijo  á  la  Democracia. 
Y  reinó    la  aristocracia, 
¡El  terror  y  el  retroceso, 
Sepultándose  el  progreso 
Merced  al  clero  y  so  audacia! 


¡Ese  dia  fué  de  sangrel 
¡Carrera  no  dio  cnartell 
Aun  vencedor  fué  mas  cruel 
Que  al  herido  asesinó: 

Prisioneros  fusilól 

Esparció  en  el  país  la  mnertel 

Al  libre   faltó  la  suerte 
Tambiea  la   Patria  perdió! 

EntoDoes  ¿Quien  lo  croyeni 

Que  á  la  muerto  abrieran  breclia? 

¡Do  picaros  es  cosecha 

Cierto  nobleton  decial 

¡Este  es  para  nos  el  dia 

Que  alianza^  nuestros  blaiOlMiC 


y, 
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;Ah  liberales  bribonea 
pian  pagan  hoy  su  osadía!- 


Morazan  en  el  Inciencio 
Por  cuyo   Guarda  salió, 
En  orden  se  retiró 
A  la  Antigua  Capital 

Y  el  vizarro  General 
Sus    fuersas  organisoj' 

Y  por  la  costa  raarchoí 
Saliendo  al  camino  real. 

El  Coronel   Malespin 

Y  yo  fuimos  los  nombrados 
De  mandar  estos  soldados 
Formando   uu  buen  Batallón. 
Lo  hicimos  con  presicion, 

Y  le   hicimos  maniobrar 

Y  en  seguida  desfilar 
Con  armas  á  discreción 

En  Aguachapa  encontramos 
Una  gran   fuerza   enemiga, 

Y  no  obstante   la  fatiga 

De  nuestros  vrabos    soldados; 
Presto  fueron  atacajos, 

Y  por   supuesto   vencidos: 
¡Nuestros   bravos  aguerridos 
Vencían  aun  derrotados! 

;Yo   dormí  cual  vencedor! 
Esa  noche   no   vi  nada: 


-33— 

£q   toda  la  retirada, 
Mantúveme    de  facción* 
El   General,   con  razón, 
Me    mandaba  vigilan 
Me  ordenaba  listo  estar 
Con  todo  mi  Batallón. 

niegamoa  al  Salvador, 

Y  la  tropa  descansó: 
Toda  ella  se  licenció 
¡Nada  tenia  que  hacer! 
El  General  quiso   ver 
Cómo  estaba  la  opinión, 

Y  nombró   una  comisión 
Que  al  Pueblo  hiciérale  Veri 

Que  el  cachureco  imvadia 

Y  que  él  deseaba  saber 
Si  pensaban  defender 
Del  país  su  soberanía; 
Porque  eu  el  Puerto  tenia 
Vn  buque  para  marchar. 
Que  si  querían  pelear 

O  bí  á  la  Tela  se  hacia« 

El  pueblo  le  contestó: 
Que  ya  estaban  muy  cansados: 
Que  se  hallaban   resignados 
A  ver  en  San  Salvador, 
Entrar   á   su   vencedor, 

Y  que  la  ley  impusiera. 
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¡Asi  faé  como  Carrera 
Infundió   ea  el  país  terror! 

Entonces  ya   Morazan 
No  quiso  hacerse  allí  odioso: 
!Era  hombre  muy  generoso! 
Y  amaba  la  Libertad, 
¡La  Union  y  Fraternidad! 
Que  el  libre  siempre  ha  ostentado, 
¡Y  que  en  su  emblema  ha  marcado 
Con  esa  bella  igualdad! 


m9%»m 


CAPITULO  III. 


El  caudillo  se  embarcó 
Con  sus  mas  leales  amigos^ 

Y  todos    fuimos  testigos 
De  ese  acto   tan  liberal. 
Era  el  Jefe  federal: 

Su   período  era  concluido 

Y  aunque   tenia  partido 

A  la  ley  siempre  fue  iguaL 

Ser  esclaro  de  la  lej 
Es    sabet  ser  liberal: 
¡Es  ser  al   sistema  leal! 
Es   no  abusar  del  poden 
Que  no  se  debe  obtener 
Sino  por  libre  elección, 
Que  haga  toda  la  Nación 
Si  aun  libre  se  sabe  ter 

¡Korazan  asi  probó 
Su  espléndido  patriotismo 
¡El  se  impuso  el  oetracismo 
Por  no  disolTerla  Unionl 


T|.l'~~'  '  —       -.- 

¡Se  dijo  que  la  Nación, 
Con  él  8Í  se  fraccionaba; 
Pero  que  si  se  embarcaba 
Com  Tocaban  á  elección! 

Ausente  ya  Morazan, 
¿Quó  se  hizo  esc  patriotismo? 
ÍFue  infamia  del  sefvilismol 
Kunca  opinó  por  la  Union. 
ÍTumbarla  federación, 
Kada  mas  se  proponial 
íY  por  pretesto  ponía 
Cambiar   la  Constitncioní 

Yo  al  destierro  le  segníi 

Y  en  alta  mar  trasbordé: 
A  Nicaragua  llegué, 

Y  mi  comisión  cumplí, 
Mas  cuando  iba  á  Chiriqní, 
Vine  á  caer  on  el  garlito, 

Y  caminó  amarradito, 
Hecho  todo  un  hay  de  mí. 

Al  hacerme  prisionero 
Me  quitaron  el   calzonj 
Me  tirabaU  del  cotón 
|Yo  crei  que  era  mi  ultímia  horat 
Mas  presto  hice  volteadora 

Y  aun  la  camisa  largué; 
jAsi  fue  como  escapó 
De  esa  tropa  vencedora! 
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A  Jerez  me  presentaron 
;Kra  im  Coronel  ancianol 
Tan    valiente    como   liuniano, 
Se  me  puso  ú  exúminftn 
Me   comenzó   á  prt'guntar, 
Que  grado  era   el  que  tenia 
¡Y   yo  KÍligido  decia! 
Si  yo  no  soy   nnlitarl 

Entonces  ])¡d¡ó  mi  espada: 
¡Frió  y   muerto  me  quedél 
jConfiese  pues  ahora   usted 
Que  no  ha  tiido  militar! 
Eso  no   pudo    negar: 
Yo  SeHor  soy  asi,  asi: 
;E1  j)le¡to  ya   le  perdí; 
Xo   puedo   pues   ni   upelarl 

¡El   hombre  se   puso   á   reirl 
¡Aquel  era    jeneroso. 
Un    soldado    valerosol 
Pocos   CM)mo  él,  daba  I..eou: 
Me  dio   el    Puerto  por   prisión. 
Bajo   j)alabra  de  lionor, 
V    me   mandó  ul   interior 
Dándome   ÍA  lu  dirección. 

Cuando  en  J-.eou   me  presí-nté 
Lo  hice  nun   Don   Casto  FoD««oft 
llembre  du  una  alma  muy  bnrca, 
Que  encontré   en   paflos  mcnoKt: 
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Me  dijo  en  casa  ¡Primores! 
y  me  mandó  á  una  prisión: 
¡Serviles  de  distracción 
A  todos  estos  Sefioret. 

La  casa  del  tal  Fonseoa, 
Estaba  en  un  arrabal, 

Y  el  muy  brusco  General 
En  hamaca  se  mecia: 

Un  estanco  allí  tenia, 
Muy  sucio,  peor  amueblado 

Y  dijo  mal  encarado   . 
¡Reyo  que  Jerez  meenAfalj 

;Me  quisieron  fusilar 
En  la  prisión  enserrado! 
Un  bauzan  aparragado, 
Que  en  Kacahome  asesin  ó 
A  Peflita,  á  quien  tomó 
Con  otros,  yiunquecobardt; 
El  de  todo  hacia  alarde 
¡Solo  esta  gloria  aloansó! 

Cuando  en  la  cárcel  estaba, 
Provoqué  curiocidad, 
Cuasi  toda  la  Ciudad 
Iba  á  espéar  al  jovencito; 
Decían  ¡Hay  pobrecito; 
Veintidós  años  tenia, 
¡Pero  bien   que  distinguía 
Lo  feo  de  lo  bonito! 


¡Aquel  famoso  Quijano! 
¡Aquel  asesino   atrozl 
¡Aquel  hombre  tan  feroz 
Que  á  ninguno  dio  cuartel! 
¡Aquel  sanguinario  y  cruel. 
Por  mi  pues  se  interesó 

Y  la  libertad  me  dio 
Pagando  á  mi,  decia  él, 

Lo  que  debia  a  mi  Padre? 
La  libertad  y  la  vida, 
Que  la  tenia  perdida 
En   una  oscura  prisión 

Y  mi  Padre  esa  ocacion, 
Dinero  y  muía  le  dio. 
¡La  fuga  le  pro  tejió; 
Después  fue  á  yirir  á  León! 

¡Al  fin  le  vino  su   turno; 
Ko  hay  á  quien  falte  e'^e  día 
En  Chinandega  vivia, 

Y  de  hallí  eufermo  escapó: 
En   León  asi  se  asiló 

En  casa  de  un  buen  hermano^ 
Cura  querido  y  anciano 
Que  con  gusto  le  ocultó. 

Llegóse  al  fin  á  saber 

Y  el   Pueblo  se  sublevó: 
En   injurias  prorumpió 

Y  le  quisieron   sacar. 


Acababa  de  espiran 
El  cura  asi  les  calmó: 
Mas  el   Pueblo  aun    iniistíó 
Le  quisieron  arrastrar. 

El  cara  mas  previsor, 
Pronto  el  cadáTer  brcó 
De  noche.y  se  le  llebo. 
Presto,  presto  á  sei>ultar. 
Ma8  6S  co«a  de  admirar 
La  tierra  se  oo amovió, 

Y  cuando  á  su  leno  entró 
8e  puso  fuerte  á  temblar. 

Cuando  mo  vi   en   libertad. 
Entonces  me  vi  afligido: 
Sucio  estalM  mi   vestido 

Y  muy  limpio  mi   bolsillo: 
Tenia  siete  y  cuartillo: 

Ya  me  pnse  á  metlitar, 
!  Y  de   Jiai  dije:  voy  andar, 
Voy  ú  ver  que  ¡)eje  pillo! 

A  la  bolina  iba  andando 

Y  á  un  conocido  encontré: 
Me  paré,   le  saludé, 

Y  á   en  casa  me   llovó 
En  ella  pues  me  instaló: 
Era   casa  que  ocupaba: 
C'unr.ilo   la   necesitaba 

3íe  dio  k  llave  y  marchó. 
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¡Tengo  pues  alojamiento, 
Dije  allá  para  mi  sayol 
Aquí  mi  pol)feza  ensayo 
.:Siu  dar  mi  brazo  á  torcer 
(jQue  me  puede  suceder? 
; Vamos  compraré  una  vela! 
!Teniendo  buena  candela 
Siguiera  se  puedo  leer! 

Así,  ya  entrando  la  noche 
Me   vino  un    negro  á  buscar 
Viniéndome  á  preguntar, 
"Que  cosa  so  me  ofrecía. 

Y  con   aplomo  decía, 
:Si  Ugted  quisiera  cenar. 

Yo  lo  iré  presto  á  compran 
De  mi   nadie  desconfia. 

Dile  me  dio  por  completo, 

Y  se  marchó   á  k  cocina: 
Un   plato    de   loza  Una. 
Saco  con   una  escudilla, 
y  me  trajo  mantequilla. 
Plátanos,  muy  bien   azados, 
y  que    fueron   devorados: 
¿Que  mas  por  Dios  se  quería? 

f 
Si  así  vamos  en  la  danx». 
Esto  no  es  iraquí  mal 
í^e  cena  coa   medio  real, 
¡Todo  £§  aquí  muy   barato! 


Por   lo  que  veo  no  hay  boato, 
Fácil  es  aqui  yirin 
¡Ya  es  tarde!  IVoy  i  dormir! 
IMafiana  yeré  que  trato! 


Me  leyauté  muj 
Me  fui  á  pasear  á  la  hIlerta^ 

Y  oi  decir  allá  en  la  puerta 
¿Aqui  yive  Don  Rivera? 
¡Salí  muy  á  la  carreral 

He  lleyaban  un  presenta 
¡Vive  Dios!    ¡Que  buena jenteT 
¡Nunca  supe  de  quien  eral 

Muy  presto  abri  aquel  motete, 
Que  asi  se  llamaba  en  León, 

Y  fui  tomando  razón 
De  todo  cuanto  yenia, 

Y  en  resumen  conten  ia: 
Una  mudada  biea  hecba, 
Diez  fuertes,  cigarros,  mecha 
^Ya  todo  nueyo  tenia! 

Entonces  me  fui  i  bafiartL 
En  casa  bAbia  jabón: 
Agua  limpia  á  di8crecion^ 
jyiis  botas  la&  enlu8t(l:. 
Mi  bigotito  atusé,. 
Con  pomada  de  candela^ 

Y  presto  me  hice  á  la  yela:^ 
ILágerlta  me  alistél 


Buaqué  luego  mi  sombrero 
y  le  encontré  mal  tratado; 
JOh  susto!  sucio  ¡arrugado! 

Y  que  no  correspondía, 
A  cierta  categoría 

En  que  yo  debía  entrar: 
Me  le  puse  á    sepíllar 
¡Que  hacer!  si  otro  no  tenia 

¡Salí  á  la  calle  azareado! 
El  sombrero  me  afligió, 
y  un   amigo  me   llamó 
Para  darme  uno  prestado. 
Asi  quedé  aderezado 

Y  ya  comencé  á  buscar. 
En  qué   la   vida  pasar 
Aunque  era  muy  preocupado. 

En  León  no  era  conocido: 
No  era  mas  que  un  desgraciado 
¡Un  militar  derrotado 

Y  prisionero  de  guerra! 
¿Quien   debía  en   esa  U«rra 
En   mi  persona  confiar, 
Cuando  un   pobre  militar 
Siempre    sospechas  encierra? 

f 
¡Me  rtcomendó  mi  cara 

Y  mi  franco  procederl 
¡Que  bien   se  dejaba  ver, 

Vov  mi  conducta,   quien  eral 


Y  aunque  cubrírlft  qMÍer» 
No  se  oculta  e)  heriionte 
¡La  cabra  tira  háei  a)  BK>Dte 

Y  el  olmo  n»DCa  d*  pera^ 

Va   ticñoT  Attilrefl  Morillo» 
Negociante  muy  hoDrado: 
Hombre  bren  apersonado 
Con  carino  me   trató. 
A  sn  cafu  me  llera: 
Hu  familia  me  q»erí« 
Yo  con  gusto  la  aenrit 

Y  cl!a   ¿  mi  me  acariríó^ 

bo.;()tc   ua  íkUiuito 
Pe  escribiente  6  mandaüoy^ 

Y  me  hallaban  MV|ienoF 

A  lo  que  aun  yo  pn-tendia. 
ftnnar  la  rida  qaeria: 
£1  tiempo  mo  era  |>re€Ío»» 
¡Da  vergííenza  estar  ocioaa 
A  todo  el   mundo  decía! 


Lns  aiflas  me 
Csa  rnda   iuclinacioB: 
Eí  campo  era  mi  pasión. 
Maí  todos   lo  n»prob:il*un. 
Ai  comercio  me  inclinaba», 
Jfo  teniendo  nn   medio  real* 
Y  aun  militar  federal, 
£ae  ruuib<^  k  uutrcaUktt» 


"  '  ■■■ -  ■■  i'' 

Esii  sociedíid    leonesa 
Hospitalaria  es  toda  ella: 
^Sus  niñas!  Son   una  estrella 
Del  Ciclo  limpio  de     León» 
Son  de  noble  corazón: 
;Soa  lindas!  ¡Son  salerosas! 
Ea  resumen  son  las  rosas 
Que  engalanan  la    estación. 

¡Todas  son  esbeltas!  ¡BellasI 
]Son  tiernas!  ¡Son  afectuosasl 
5 Criaturas  apetitosas 
De  muy  pulida  estructura! 
De  modesta  vestidura: 
¡Son  jóvenes  hacendosas 
^Todas  alhajas  preciosas 
Del  íiombre  son  su  ventura! 

Bajo  el  esplendido  Cielo 
De  León  solo¡  hay  hermosuras 
50h  que  anjélicas  criaturas! 
Habitan  esa  región, 
^riernos  recuerdos  de   León, 
ííago  de  algunas  personas, 
^Xodas  son  ¡oh  Dios!  ¡LadronasI 
^Ladronas   del  coraron! 

¡Ese  suelo  venturoso 
Digno  es  de  próspera  suertel 
¡Sus  hijas!  ¡Dau  solo  muertel 
Mas  dan  la  muerte  de  amor. 


Cuando  aman  es  con  furor, 
Imprimiendo  desconfíaosas 
flodas  son  agudas  lanzas. 
Lanzas  qne  entran  sin  doloil 

Ese  pueblo  hospitalano^ 
De  un  desgraciado  es  consiieloi 
Bajo  aquel  benigno  Cielo 
Todo  se  encuentra  reunido: 
Ko  afligen  al  afligido: 

Y  aquellas  niQas  gracioMV 
Son   las  mas  tiernas  espoaat 
¡Son  un   tesoro  escondido! 

Un  mi  amigóte  de  León 
En  Kacahome  se  tomó, 
A  una  joven  qne  llevó 
A  la  casa  en  que  yiria. 
La  Madre  la  perseguid 

Y  con  ella  presto  dio 
¡Hay  Dios!  ¡La  depositó! 
¡En  la  Santa  Vicaria! 

Mi  amigo  desesperado 
l*or  ella  en  amorardia 

Y  pasaba    noche  y  dia 
llenegando  de  sn  snerte: 
Encerrado  en  este  fuerte 
Donde  aprisiona  el  amor 
¡Pedia  al   Cielo  en  favor 
Que  le  mandara  la  muerte! 
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Yo  que  era  algo  calarera, 
Con  fama  no  de  cobarde, 
¡Le  dije:  arregle  esta  tarde 
La  fuga  de  esa  muchachal 
¿Quién  esto  aquí  por  Dios  tacha? 
¡Consígame  un  buen  muchacho! 
^Valiente,  diestro  y  garnacho, 
Ordinario  y  labrado  á  hacha! 

En  la  casa  diz  que  habían, 
Dos  valerozos  campeones: 
De  esos  mosos  fortachones 
A  quienes  yo  nunca  vi; 
Ni  tampoco  conocí, 

Y  que  mi  amigo  temia. 
Razón  no  se  si  tendría: 
¡£1  rapto  86  pactó   asi,! 

En  la  esquina  yo  estaré, 
A  la  oración    á  tirar, 
Un  cohete,,y  al  reventar 
Bien  presto  d«be  salir, 

Y  sus  pasos  dirigir 

A  dondÍD  está  la  emboscada, 

Y  entonces  su  retirada, 
Se  la  debemos  cubrir. 

Estaba  tan  precisada 
La  tal  ñifla  por  salir» 
Que  á  media  tarde  subir 
Vio  un  cohete  que  reTcntó; 


—48— 

Y  entonces  ella  salió, 
Sin  jque  nadie  la  siguierv 
Ni  que  tampoco  la  Tiera 

Y  á  toda  prida  partió. 

Asi  eMuTO  terminada, 
Esta  ayentura  graciosa. 
En  que  yo  no  hice  otra  ooMr 
Que  arreglar  sa  condición, 

Y  tuvimos  la  ocaaion 

De  verlos   planea dcahachot 
¡Nos  deje  loa  crecpoi  hccko» 
hn  yireza  ^preritíon! 


üm» 


CAPITOLO  IV. 

La  fortuna  siempre  sopía, 
Al   que  mejor  se  conduce, 

Y  muchos   bienes  produce, 
Sabiéndola  aprovechar. 
Presto  se  debe  atrapar; 
Ella  sola  se  presenta; 
Pero  si  viene  y  se  ausenta 
Ya  no  se  puede  alcanzar. 

A  mi  se  me  presentó, 

Y  no  la  stipe  esplotar. 

Y  me  puse  á  despreciar 
El  rumbo  que  me  traró. 
El  comercio  me  indicó: 
Por  la  guerra  le  cambió, 

Y  entonces  por  alli  fu 6 
Donde  ella  rae  protegió. 

Me  transformé  en  comercitnU 
Ko  teniendo  ni  un  centavo, 
Mas  presto  di  en  el  claTo: 
El  busilis  es  mentir. 


La  Terdad  no  hay  qne  Oecin 
Siempre  comprar  muy  barato: 
Vender  caro,  ese  es  el  trato, 

Y  con  nadie  transigir. 

Al  mnndo  entero  engallar, 
No  haj  que  decir  la  rcrdad; 
¡A  esta  perra  sociedad 
Asi  se  debe  explotar! 
De  todos,  pues,  desconfian 
¡Adular  al  poderosot 
¡Con  el    rico,  bondadoso 

Y  hecbar  al  pobre  á  rodar! 

Ser  con  todos  mnj  cortes^ 
Mientras  se  les  vea  un  peso, 

Y  asi  ir  formando  proceso^ 
De  toda  la  pobbcion. 

A  nadie  darle  raxon, 
Jomas  del  mejor  marchante, 
Qne  así  se  sale   tr i  u  n  fun  te 
De  toda  •specolacion. 

Doscientos  por  ciento  ha  de  ser, 
Jm  moderata  ganancha: 
Tener  la  conciencia  anchi^ 
Bs   principio  jenerah 
Ser  usurero  cabal* 
Preciso  es  siempre  ganar 
¡Ciento  por  ciento!  Ka  quebrar! 
¡Osspeiüer  del  capital! 
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Esta  es  la  regla  precisa 
Para  ser   buen  comerciante: 
Asi  se  camina  avante 

Y  se  hace  un  buen  capital. 
En  sus  pagos  ser  puntual: 
Ser  en  todo  ventajoso, 
Miserable  y  codicioso, 
Falso,  embustero  y  desleal; 

Imitar  ciertos  empleados, 

Y  estar  haciendo  posturas; 

Y  cambiar  de   vestiduras. 
Según  va  soplando  el  viento: 
Ser  libre,  y  serlo  en  aumento^ 
Servil  no  se  puede  ser, 
Estos   saben  conocer, 

¡A  los  suyos!  ;Y  al  momento! 

¡Vivir  solo  del  engaQo 
Es  un  vivir    aflictivo! 
¡Es  vivir  siempre  cautivo 
Traicionando  a  la  verdad! 
¿Y  es   de   buena  sociedad, 

Y  sera  un  vivir  houroso, 
Ser  falso,  ser  mentiroso, 
¿No  es  refinada  maldad? 

Morazan    nos  escribió: 
Del   comercio  renuncié: 

Misjéneros   re:.' 
Y  mi  crédito  c. 


Y  lijcrito   partí 
Buscando  á  mis  compafieros, 
; Amigos  leales,   sinceros 
Qae  en   la  guerra  los  perdí! 

Quinientos  hombres  tenia 
Morazau  muy  bien  armadot: 
Soldados  disciplinados, 
Todos    también  decididos. 
Peleando  contra  bandidos. 
En  campafla  siempre  estabaOf 

Y  la  cara  no  arrugaban: 
tTodos  eran  agaerridotl 

Con  estos  hombres  marchó: 
Costa-Rica  le  llamaba 

Y  con   ansia  lo  esperaba 
Para  quitar  á  un  Carrillo, 
Que  del  país  era  el  cuchillo. 
8in  regla  y  sin  ley  mandaba 

Y  por  fuerza  gobernaba 

▲  un  pueblo  moráis  sencillo* 

Morazan,  pues,  imfadio, 

Y  los  pueblos  so  le  unieron: 
A  Carrillo  depusieron» 

Y  al  invasor  proclamaron. 
Con  este  hecho  comprobaron 
Su  ascendrado  patriotismo, 
Sus  TÍrtudes   y   cifismo 

Y  con  los  libres  se  aliaron* 
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En  los  cnnipos  del  Jocote, 
Del  otro  lado  del  Puaz, 
Morazan,qiic  era  hombre  audaz, 
Kse  trayecto   salvó: 

Y  llallí   fué   donde  encontró 
Las   fuerzas    del   onemigí), 

Y  qne  llevaban  consigo 
Jente  qne   nunca   peleó. 

¡Morazan,   bravo  gucrrerol 
Cuya    viáta  perspicaz, 
Dejando  el   rio  ya  atrás 
.Sus   ventajas  conoció. 
Al  enemigo  invitó 
Para  la  paz  arreglan 
Pronto   pudieron    tratar 

Y  con  ellos   se  internó. 

En   cinco   dias  gloriosos 
La    canipafia  concluyó: 
En    Costa-liica  venció: 
Sus  tropas  le   proclamaron: 
Juntas   las    fuerzas    entraron: 
Allí   obró  la  convicción: 
;La   fuerza  de  la  razón 

Y  no  las  armas  triunfaron! 

¡Mi   Goueral   fué  temible 
Con  su  espada  y  sn  elocuencia, 

Y  con  solo  su  presencia 
Hizo  banderas  arriar* 
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¡Al  serTÍlismo  temblar, 
Ea  diitíntas  ocaéioaes, 

Y  sus  heroicos    peodoDes 
Por  doquiera  hizo  brillar! 

Villaaefior  no  invitó 
Al  itnvasor  á  tratar 
No  hizo  mas  que  sancionar 
I^  que  su  fuerza  pactó: 
£1  cotnTeuio  celebró: 
Sus  oflciales  lo  hicieron. 
Todos  ellos  suscribieron 
Lo  que  su  Jefo  arregló. 

El  Gobierno  se  instaló 
Nombrando  una  comisión, 
De  esas  de  legislación 
Paní  arreglar  el  Estado: 

Y  un  congreso  conTOoado, 
Quo  muy   pronto  se  reunió, 

Y  que  también  aprobó. 
Cuanto   (lUfiló    rtfurinado, 

ii.iUui   una  comisión, 
Que  reformaba   las   hyvK 
KsHS  que  emiten   los  reyes 
Para  hacoráo  n'ípetur, 

Y  el   país  comiMizó  A  jirar 
Sobre   buseá  progresistas, 
Que  ven  los  oscurantistas 
Su  partido  declinar. 
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Los  serviles  se  alarmaron: 
La  aristocracia  tembló, 

Y  Guatemala  ya  vio, 
Restablecerse  la  Union: 
Triunfar   la  federación 

Y  venir  la  libertad. 
Con  esa  bella   igualdad 
Del   libre  de   corazón. 

Ea   Costa-Rica  tenian, 
Los  serviles  partidarios: 
Instrumentos   secundarios, 
De  su   funesta  ambición; 
Que  destestaban   la  Union 

Y  amaban  la  tiranía; 
;Dc  esajentede  golilla! 
De   muy  mala  condición 

Estos   entes   degradados 
Que   esplotan  el  fanatismo: 
Que  aman  al  oscurantismo 
Donde  pueden   figurar. 
Ya   se  les  vio  encaminar 
Sus  pasos,  á  la  reacción 

Y  apollar  la  rebelión. 
¡Toda  erajentede  altar 

¿Como  se  puede  esplicar 
Per  Dios  esa   religión? 
¿Xo  se  hace   infame  traición 
Al   Cristo   crucificado? 
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^  Poner  sn   nombre  adorado 

Piíni  revulncionar? 

^;X<)  sera  esto  traicionar? 

AI   qne  en  bCruz  fué  inmolado? 

;\I  malditos    impostorei 
Mnlu  feria  let  dé    Dioc! 
«rComo  eita  jen  te  feros 
Abusa  de  sn  rosariuf 
¡JcincrÍ9to  en  el  calrario 
lia  caridad  predicó: 
ÍJA  mansedomlire  ejerció 

Y  estos  hacen  lo  contrario. 

¡Coroenxó  la  rebelión! 
Molina  se  enamoró: 

Y  Uivas  le  diipntó 
Kl  objeto  de  du  amor 
.Se  embistieron  con  furor. 
Presto  fueron  á  las  manos 

No  rieron  que  eran   hermaoot, 
Dutiéronfc   con  nnlur? 

;Uivn8  muerto  allí  quedó¿ 
llolinu   fué   capturado» 

Y  muy  presto  ejccnUdo: 
La  escena  asi  terminó; 

Has  de  aJii   fué  donde  emanó 
Toda   la   revolución, 
Tocaron   ¿   rebelión 

Y  el  pueblo  se  contnorió. 
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A  Rivas  quien  le  mató 
Pué  un  sarjentode  Molina, 
Que  con  una  carabina 
Un   balazo   le  pegó; 
Molina   no  lo   evitó: 
Estaba   cuasi    vencido 
Estando  de  un  .bmzo  herido 
El  otro  asi  le  ealvó. 

Los  serviles  son    unidos, 
Ko  lo  son   los  liberales, 
Aun  los  cuatro  federales 
Ko  estabívn   amalgamadosu 
<Jon   solo   dos   rebelados 
IS^os   imvadió  la  anarquiUa, 
Presto  ensenamos  la  quilla 
X  salimos   derrotados. 

El  conseja  de  los  cuatro 
S]ra  un  centro   de  .unidad: 
Por  eso   esa  sociedad 
En  el  país  se  hizo  temible, 
•Oada  uno  no  era  infalible, 
^Siempre  de  acuerdo  marchaban; 
A  los  suyos  estimaban 
Por  eso    fué   inamovible. 

Los   libres  son  alconti-avio: 
Ho  saben  vivir    unidos: 
8e    mantienen  divididos, 
Meándose  por  uü  hueso. 


Como  Jadas  dan  el  be8<^ 
Son  amigos   mnj  Taríables, 
Con  los  SUJOS  míserablM, 
¡Les  gusta  macho  al  reoMol 

Ríras  se  precipitó, 
Ko  ae  estuTo  en   su   lugan 

Y  se  lanzó    á  desafiar 

A  un  amanta  deagraciado. 
Molina  desesperado 
No  raciló  en  aceptar 

Y  asi  pensó  recobrar 

Lo  que  le   babian  qoitadou 

Molina  no  merecía 
La  pena  qne  se  le  dio, 
PaesáRirasno  mató; 
Mas  si  se    hixo  criminal. 

Y  nn  injusto  Tribunal, 
A   muerte  le  seuteció: 
lEl  al  cadalso  marchó 
Con  Talor  excepcional! 

Yo  mandaba  ana  seoeioo^ 
De  los  mejores  soldador 
De  esos  hombres  denodados 
Que  esgrimen  la  boyoneta, 

Y  que  al  toque  de  cometa 
Se  les  pufdo  gobernar, 

X    también  hacer  jiflear 
De  la  Diana  4  la  Eetists. 


/:, 


V 
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Morazan   se  preocupó 
Mucho   á  RÍTas  estimaba, 

Y  el  pesar  no   le  dejaba, 
Sus   maniobras   combinar: 
A  mi   me   mandó  atacar, 
Las  fuerzas    de  la  frontera, 

Y  orden  llevaba  que  hiciera 
Mi   tropa  presto   avanzar. 

Tras   de  mi   hizo  salir. 
Un  buen  cuadro  de  oficiales. 
De  esos  bravos   federales 
Que  del    Salvador  llevó. . 
€ün  oclieTa'ta  hombres   quedo, 

Y  no  todos  veteranos: 
Tenia   muchos  paisanos 
Que  en  Oartago   recluto. 

Entonces  ya  le  atacaron: 
El  con  calma   resistía: 
Sangre  verter   no   queria, 

Y  mny  forzado  peleó. 
15 n  €arta:go  sucumbió: 
Víctima  de  una  traición, 

Y  r^íducido   á  prisión 
Para  San  José   tornó. 

■En  mitad  de  un  gran  tumulto 

;Sn  testamento  dictó! 
A   San  Salvador  legó, 
^uñ  restos  j  su.  civismo: 


¡So  nombre    j  sn  p«triotisnM>l 
;Su   familia!  ¿Qoé  lieredó? 
;£lla  el  país  abandonó 
Hujeudo   M  despotismo! 

VilInseCor  moribundo* 
Al  cackiae  le  si^nió: 
Sumvia  se  »mci(>^ 
4'inco  di  as  combatieron 
¡Rendirles!  ¡Nunca  pudieron! 
¡Morazaír  8»  equiroct>, 
Puntareuaa  no  bmcó 
Y  eu   Catago  le  TcoiKeron! 

;Un  rncnlto  portn¿9^ 
Con  otros  cuatro  br>lK>ne8^ 
De  esos  viles  iK>V>Ietonet 
¡Al  héroe  sacrificaron! 
i>in   causa.^  ;No  h  juz^ron! 
El   Congreso  deerctó 
Lo  que  el  mismo  ejecutó 
¡Por  eso    le  ast-siniiroB? 

CuaKiio  ai  SHfiíeio  nnrchó 
Lo  hiio  con  grunikhMlal^Iu 
¡Y  con   esa  sonipre  firia 
Que  á  61   siempre  le  distia^íó! 
Lo?  cabellos  nrrvf^ó, 
Al  que  allí    )e  acovipaflal» 
¡Con  Toz  entera  mandabat 
¡Fuego!  ¡Fnegol  y  tspixiw 
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;¡Caininaiite!  Al  pasar  por  esta  fosa 

:¡ Deten  -el  paso!  Que  aquí   yace  escondida 

La  iraugen  de  la    Libertad  perdida': 

:iMorazan!  ¡El  caUdiilO)  aqui  feposa! 

La  Patria  le  consagra  pesarosa, 

La  palma  4el  martirio  á  su  memoria. 

J Justicia  le  hará  siempre  la  historia! 

Adornando  con  fiores  esta  losa. 

^Y  quien  al   triste  pueblo  defendiera. 

Cual  hacialo  aquel  héroe  con  su   espada? 

;Paloma  en  la  tribuna,  y  en  ét?  campo  fiera! 

40onvirtioseen  polvo!  ;En  Ceniza!  ¡En  nadal 

Esta  t'amba  gla-óial  y  oseara  encierra, 

Al   ángel  de  la  paz  y  de  lá  guerra! 

¡Mi   General  fué  un  grande  hombfe^ 
Jefe  de  la  Democracia^ 
Siempre  vio  á  la  aristocracia) 
€on   cierto  heroico   desden. 
Al  pueblo  buscaba  el  bien: 
Con   el   libre  compartió 
^Esas  glorias   que  alcanzó 
Peleando   diez   contra  cien! 

Apreció  á  todos  los   suyos^ 
Ko   cual  Jefe  como   amigo, 
De  ello   fui  ocular   testigo, 
Porque    fui   su  subalterno, 
Siendo  Jefe   del   Gobierno, 
Ño  por  ello   fué  orgulloso, 


¡£ra    un    liombre  bonda<Io«a 
Amigo  firme,  y   eterno! 

¡Murió  Mv.ruzai.!   ;E1    pnmdc! 

Kl   dia  de   liidtpcndeiuia! 
Este  hecho  con  eloenencii!. 
Habla  contra  los  trmidoret: 

S''0ntra    e»oe    disolredoret 
e   la  Union   federatira! 
lAh!  maldita  comit¡?a 
Todos  Tosotros  sois  peores! 

Cuando  Jíorazan  mnrio, 
Se  pensó  estuba  dormido, 
Y   al    panteón  Ín6  conducido 
Con  tropa  mny  bien  armada. 
8ii    tumba  fué  cnstodiada, 
Toda  esa  noche  y  un  día, 
Pnes  se  pensó  qne  dormía 
Aqnella  imagen  cansada. 

¡Ko  parecía  estar  muerto! 
Fn   semblaute  marchitado, 
Tenía  bien  dibujado 
£1  cansancio  y  no  la  muerU. 
Aquel  espíritu  fuerte 
Se  |)eueó  estaba  escondido 
¡Entre  aquel  precioso   nido 
De  eta  imagen  fria,  inerte! 

Estando  el  cnerpo  tirado 
Uu  amigo  lo  pidió, 
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Y  Pinto  se    lo  negó 
Pareciéndole  estar    yivo. 
¡Aun  muerto  estaba    cautivo! 

Y  le  mandó  rejistrar: 
Presto  le  liizo     sepultar 
¡Que  dia  tan  aflctivo! 

p        No  hubo  un   ataúd  para  el  héroe 
Jefe  de  la  Democracia, 
En  mitad  de  la  desgracia 
A  un   muerto  se  le  temia. 
El  pueblo  no  comprendia, 
Sus  verdaderos  derechos: 
Que  ya  quedaban  deshechos 
Muerto   quien  los   deíendia. 

Es  necesario  formar 
Verdaderos  ciudadanos: 
Sino  se    admiten  tiranos 
Que  vengan  á  dominar. 
Si  la  ley  debe  imperar, 
Al  pueblo  se  debe  hacer 
¡Sus  derechos  conocer, 

Y  sus  deberes  guardar! 

¡Morazan  era  un  tesoro 
Que  no  se  supo  apreciar! 
¡Que  bien  sabia  hernuir.Tvr 
Lo    cortes  con  lo  vallen tel 
jEra  fino,  era  -elocuente, 
Ojo  brillante,  festivo. 


En   campana  m«j  activo 

Y  de  uu  mirar  atrayentef 

En  Morazan  aerenuian^ 
Esa  fuerza  mateiial, 
Con  la  fuerza  ¡otelectualr 
La  táctica  y  la  experiencia: 
Con  exquisita  elocuencir 
Carácter  franco  í»incero, 
¡Era  un  fogoso  guerrera 
De  muy  ga)l^^  preacociaí 

Viendo  á  Moraaao  ja  mn«rio^ 
Para  mi  iodo    acababa; 
I/a  libertad  ya  qnedabik 
Con  él    también  ■epnltada. 
Embainar  presto   la   espada. 
Bolo  eso  no  mas  qneria. 
¿Qué  otra  cota  apet«€¡a 
Una  alma  desesperada? 

Vo  me  qnedó  mas  oonaaeía 
Que    arrullar  mí  desventura: 
(Rasgando  mi  vestidura 
Yo  me  declaré  en  recesoí 
Presto  emprendí    mi    regreao, 

Y  todo  me  fastidiaba: 
¡Consuelo  solo  encontraba 
Diciendo  asi  del  suoeaot 

Bajo  de  esta  fria  Iota 
Yace   un  valiente  guerrer»: 
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Carácter  franco  sicero, 
Alma  noble  y  bondadosa. 
La  Patria  aquí  pesarosa 
Dirige  tierna  mirada, 
¡Perdió  su  primera  espada; 
Morazan  aquí  reposa! 

¡Este  era  un  vano  consuelo! 
Yo  no  acababa  de  creer, 
Como  es  que    pudiera  ser, 
Que  con  infames  argucias, 

Y  con  tan   negras  astucias 
La  libertad  sucumbiera, 

Y  que  Morazan    perdiera, 
Con  esas  cartas  tan  sucias! 

¡Yo  maldije  mi  fortuna! 
¡De  mi  Patria   renegué! 

Y  no  atinaba  aun  porqué 
Al  Cielo  quejas  lanzaba! 
¡Si  él  era  quien  decretaba 
Del  libre  la    destrucción, 
¡Protejia    una  facción 

Y  álajutisia  faltaba. 

A  Puntarenas  llegó 
Esta  noticia  fatal, 

Y  no  quiso  el  General 
A  San  José   regresar: 
Debiámosle  auxiliar. 
Porque  era  nuestro  deber, 


Mas  el  nada  quiso  creer, 

Y  allí  se  quedó  á  esperar. 

¿Qué  esperaba  en  aqael  Puerto? 
¿El  silencio  que  gnanlaba 
Moraxan  no  le  iodicaba 
Su   critica  situación? 
¡Marchar  pnea  con  precisión 
Solo  eso  86  debió  hacer! 
¡Alli   morir  ó  renoer 
O  salvarla  situación! 

Pero  iba  ya  en  decadencia 
Nuestro  braTo   General; 

Y  el  partido  liberal 
Entonces  es  muy  prudent<^ 
Como  emplea  á  toda  jenie^ 
Se  ponen  á  bortejear, 

Y  ya  se  les  ye  marchar 

De  flanco,  mas  no  de  frente. 

Esto  á    mí  me  disgustó! 
Ya  todo  me  fastidiaba: 
¡Sin  Morazau  no  encontraba 
Quién  nos  pudiera  mandar! 
¿Qué  tengo  aquí  que    esperar? 
¡El  partido  sucumbió 
Con  Morazan   concluyó! 
¡Nada  hay  aquí  qUe  aguardar! 

Me  retiré  del  serTicio: 
Licencia  á  Sajet  pedí, 
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Mas  siempre  yo   comprendí, 
Que  el  partido  había  imu-rto. 
¡Todo  era  para  mi   iuciertol 
¡Todo  era  triste  y  fatal! 
¡Y  un    militar  federal 
Era  naufrago  en  un   Puertol 

L»  tropa  se  disolvió: 
Yo  á  San   José  regresé, 

Y  por  fortuna  encontré, 
A  un   amigo  figurando; 
Me  le  fui  pues  acercando 
Y'con  gusto  me     acojió, 

Y  siempre  me  protejió: 
¡Asi   lo  fui  ya  pasando! 

¡Habiendo  ^íorazan  muerto, 
Yo   estaba    desesperado! 
Vivia  muy  angustiado 
¡Solo  queria  venganza! 

Y  fundaba  mi  esperanza 
En  cuestiones  de  frontera, 
¡Por  que  Nicaragua   era 
Quien  iba   á  enristrar  la  lauzt] 

El    pueblo  de  Costh-Rica 
A  Morazan    no    inmoló: 
Es  vertlad  se  sublevó, 
¡Forzado   hizo  la  campafla: 

Y  se  batia  sin    BuQa, 
Por  un  clérigo  instigado^ 
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Y  nn  tinterillo  arrancido 
¡D«  may   maldita  chUQa! 

Yo  á  Nicmragua  torne 

Y  me  faé  oomo  4  an  qaebrado: 
¡Me   McaroQ  amarrado! 

¡  Era  an  federal  maldito! 
¡A  mi  se  me  daba  nn  pito 
De  caanto   me  tooedia! 
;Y  á  carcajadaí   decÍA 
Aqní  ter  libre  es  delito! 

¡Tiempo  era  de   relrooeio 
De  aoarqnia    y  de  opretion! 
¡Todo   alli  era  usurpación! 
De  unos  cuatro  sediciosos 
¡Hipócritas!  ¡Revoltosos! 

Y  que  á  León  despedaaaban 
¡Y  al  pobre  poeblo  etplotaban 
Estos  osearos   faccioso^ 


Beinaba  alli  una  cui 
De  antecedentes  fatalesl 
Todos  eran  criminales, 

Y  que  asolalMm  a  León. 
MAlespin  en   su  imTasion» 
A  los  cueros  fusiló, 

Y  al   país    regularisó 
Con  BU  maldita  opresión. 

Fusiló  á  un   Don  Emiliano, 

Y  fusiló  á  Tajadita: 


—60— 

Fusiló   ft  cierta  pollita 
Que  llamaban  Avendaüo. 
Fusiló  á   Fonsecrt  ose  uño, 

Y  fusiló  así  á  un    sin  fin. 
¡Fusiló  al  Padre  Crispin! 
Hombre  que  no   hacia  daílo! 

Yo  á  Chinandega  marché 
Con  mi  gran  guardia  de  honor: 
Me  hicieron  ese  favor 
De  conducirme    escoltado. 

Y  luego   allí  fui   encerrado, 
En  una  oscura   prisión, 

¡A  maldita  situación 
Estaba  jo  condenado! 

Me  resigné  con  la  suerte, 
Que  me   habían  sefialado. 
De  vivir  siempre   guardado, 
Por  pirvjo  y  federal. 
Era  un  pobre  liberal, 

Y  un  principio  defendía, 

Y  por  eso  aparecía 
Cual    soberbio  crinniuil. 


El   pueblo  no  comprendía. 
Sus     verdaderos     derecho»»: 
No  ardía  en  sus   frios  pechos. 
El  fuego  de  esa   deidad. 
Que  se   llama    libertad 
Y  el  federal   defendía, 
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Paea  como  libre  quería; 
La  jasticia  y  la  igaaldad. 

¡Canndos  de  hostil  i 
La  cnerda  iban  aflojando! 
¡Y  yo  me  iba  enaaormado 
De  mi  hermosa  toMad! 
Ella  era  mi  sociedadt 
Era  también  mi  oomaelo 
¡Ella  era  mi  hermoso  Cielo 

Y  mi  maf  cara  mitad; 

Viendo  qne  no  me  fbgabii 
Me  sacaron  eaooltadoe 
A  pié  y  muy  Mea  amarrado, 

Y  en  el   Puerto  me  soltaron: 
Alli    me   notificaron, 

Que  me  debía  embarcar, 
O  me  iban  em|Hiquetar 
Con  los  qne  al  Panteón  lleTaroa. 

Despuff  da  alf^unos  tegnndoe 
De  haber  arribado  al  Patrio, 
Un   militar  medio  tuerto. 
Con  fpnn  tono  me  intimaba: 
Que  si  JO  no  ma   embarcaba 
A  los  tnis  días   fatales, 
¡Como  á  muchos  federalee 
l'orlas  armas  me  pasaba! 

!Quc  hacia  pues!  embarcarme 
A  douds  «1  buque  se  fuera: 
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El   tiempo  perentorio  era: 
¡Salí   puea  ú  ven  turar! 
Por  fortuna  en  alta  mar, 
Un  chubasco  al  buque  arreó 
A  Puntare  ñas  llegó 

Y  á  tierra  me  fué  á  botar. 

¡La  suerte  me  encaminaba 
Así  al  país  de   mi  tormeiol 

Y  no   tenia  un  momento, 
De   paz    y    tranquilidad: 
En  aquella   sociedad, 
Tenia  objetos  odiosos, 
Mas  tenia  otros  preciosos 
¡Me  encantaba  una  deidad! 

¡En  esta  ingrata  balanza 
Coloqué  mis  comvicciones! 

Y  encontré   fuertes  razones 
Para  apoyar  mi  arribada. 
Hicimos    una    ensalada, 
Que  el  Ministro  sazonó, 

Y  el  mismo   legalizó, 

Lo  hermoso  de  mi  jornada. 


¡Morazan   fué  calumniailo 
Por  cobardes  enemigos! 
Diciendo  que  eran    testigos. 
De  lo  que  habia  saqueado: 
El  caíláver  fué  enterrado 
De  su  ilustre  compañera 
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Con  plata  que  el  pneblo  dier» 
Recaudada  en  el  mercaido. 

Morazan  entró  al  poder 
Gastando  sn   capital: 
Eni  un    neto  liberal 
Al  revea  de  los  senr iles. 
¡Para  lo  que  dijo  Artilet 
8e  debe  á  estos  destinar! 
¡Qae  entran  pobres  á  mandar 
Y  salen  con  mochos  miles! 

Cuando  MorasaD  aalió 
A  la  Patria  á  organiíar 
8e  puso  incauto  á  KA'tar 
£1  caudal  ds  so    mujrr. 
J^  guerra  la  pndo  hacer 
Con  dinero  tau  ss/n^o* 
Que  no  le  fué    inderonixado 
Ni  él  quiso  ya  recojer. 

¡Barrnndia  le  dio  el  ejemplo 
Pe  putriotismo  y  grandc-sa. 
¡Vea  el  poeblo  k  esa  nobleta 
Que  es  lo  que  hace  en  el  podar! 
Solo  entran  á  enriquecer! 
Morazan  pobre  salió: 
Barrundia  solo  legó 
Sus  virtudes  y  saber! 

¡Biirrundia  no  qniso  sueldos! 
Parala  instrucción  legó, 


—73— 

Todos  los  que  devengó 
Cuando  mandó  la  Nación. 
Morazan  tuvo  razón, 
De  seguir  al  compañero: 
¡No  fué  su  Dios  "Don  dinero!" 
Qui-eieron  la  ilustración. 

¡Estos  son  los  progresistas, 
Padres  de  la  libeetadI 
¡Amantes  de  la  igualdad 
Lejítimos  federales! 
Caballeros  firmes,  leales, 

Y  que  fundaron  la  Union, 
¡Guirnaldas  de  la  Nación 

Y  castizos  liberales! 

¡Setenta  y  tantos  mil  pesos 
En  solo  sueldos  ganó 
^;Doiide  está  lo  que  saqueó? 
^•Donde  estarán  esos  miles, 
Que  decantan  los  serviles 
Que  mi   General  robó? 
¿Su  familia  que  heredó? 
¡Denunciadlo!    ¡infames!  ¡viles! 

¡Moraban  era  mas  grande 
Que  todo  el  país  que  mandó! 
Mas  este  no  conoció 
Lo  que  el  patricio  valia. 
Este  Washington  quería 
La  libertad  y  el  progreso 


¡Guerra  erada  a)  retroceso 
Bste  Bolívar  kaoial 

;£sto8  faero»  hm  «tes  €hfoof>  (1»> 

Y  eran  áoB  Chioot  noj  grmnéaí 
¡Eran  la  flor  de  lot  Aade* 

T  adomofl  de  1a  pradmt 
Deesa  heimota «oidínsM^ 
Que  tantos  héroes  ha  dado 

Y  la  Amériea  h»  ostentado^ 
Coal  flores,  la  prímafera. 

Sararia  era  nn  elegante- 
T  btsarro  Otmeral, 
Caricter  chusco,  mareta^ 
De  mnj  fina  edacaoion. 
Hombre  dé  ¥asta  instreectoir; 

Y  de  talante  gnerrero, 
En  las  campanas,  de  acero» 

Y  de  muclM  emdicioB. 

Cahafias  fné  un  GeneraF 
Altamente  denodado; 
Fué  el  míTitar  mas  henradt> 
Del  Distrito  federal 
Vcnladc¥0    liberal. 
Fué  el   timbre  de  sa  partido: 

(1.)  Asi  se  llMaan  en  Centro  América  f  loe 
rmnci^o,  como  ub  duuiuuiivo  inegnlar,  j 
en  e»til»  fuuüliar. 
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Faé  un  patricio  exclarccido, 
Amigo  arme  y  muy  leal. 

^  "Rivas  era  yaleToso 
^ijo  del  pueblo  y  hourado; 
nja   militar  denoáaao 
Verdadero  liberaíL 
Hombre  «su  bandera  leal, 
*Oump^ido,  pundonoroso, 
TJn  militar  bondadoso 
¥  muy  firme  íederul. 

£1  numera  cinco  y  d 

¿Feneral   Morazan. 


-Morazaii  alrpaís   llamada, 
Coa  :^«stso  fué  qfie  tor«ó, 
!£n  Marco  ciuoo  iin^vadi^ 
'^u  vi4a  el  »cinoo  ha  .marcada. 
.Siempre  el  cinco  ha  figurado 
5 Yaya  un  ai ú mero  ««i atante! 
^ue  se  mira  á  cada  instante, 
Con  él,  «i  cinco  €«ihi£ade. 

Quiuieniofi  li<in»bFes  tocia 
Pe  soWados  vt»lero«o8, 
X  en  ciuco  «dias   <^orio80€ 
A  Costa-Rica  tomó: 
9ia  tfO|»a  ie  prockmó: 
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Tenia  cinco  bajeles, 

Y  con.  cioco  coroaefes 
Con  sn  elocuencia  triunío» 

£1  poder  de  la  elocneocú. 
Es  el  poder  n>a8  temible: 
Es  un  poder  imTencible 
Qae  no  es  fáeil  combatir. 
Piiede  á  na  balieute  rendir, 
El  vule  moaqneel  dinero. 
Por  que  á  e^te  el  quees  caballera 
Bien  le  puede  leaiatir» 

;Gon  esta  arma  formidable. 
Mi  Generul  cfimbatial 
¿Y  que  poder  resistia 
Ltk  fuerza  de  sa  elocuencia? 
;Con  la  mas  recta  coBcieneia, 
A  este  campo  se   lanzaba! 
ConlapAlabra  trinnCiba, 
Con  su  fama  y  su  presencia. 

Con  Morazaa  se  epataban 
Cinco  jefes  priaeipalea» 

Y  estos  cineo  generales 
Cada  uno  un  baque  aan^aba^ 
Be  cinco  cneipos  constaba, 
La   peqneQa  expedición. 

Que   ostentaba  el  pabellón 
Federal  que  allí  flameaba. 

El  Estado  organizó» 
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Eli  cinco  meses  mandando^ 
La  fortnna  declinando 
Al  cadalso  le    llevó: 
Cinco   dras  combatió, 
Corridos  del  quince  al  once, 

Y  aquel  corazón  de  bronce 
Con  cinco  balas  murió 

El  quince  pues  de  Setiembre 
Cayó  el  astro  de  ese  dia, 

Y  el  pueblo  no  comprendía 
Lo  que  le  estaba  pasando. 
jLe  estaban   anebatando 

A  su  ilustre  defensor! 
]A  su  fiel  libertador 
Le  estaban   sacrificando! 

^       Cinco  fueron    sus  Tcrdugor 
Dos  Blanco,  y  el    mico  Herrera, 
Pinto  y  Mayorga  que  era. 
El  Judas  que   le  vendió. 
Este  no  se  arrepintió, 
]Fuó  un  traidor!   ¡vil!  ¡sin  conciencia! 
¡Traidor  con  mas  insolencia! 
¡Traidor  que  á  Jadas  ganó 

CAPITULO  V. 

El  Doctor  Castro  mandaba 
De   Ministro  OenenJ, 
Y  siendo  tan   lil>eral 
El  país  se  iba  organizando, 


^VL  comercio   prosperando: 
Sn  Gobierno  constituido 
¡Jlia  paz  era  sn^  partido 

Y  lAfi  leyes  imperando! 

El  Doctor  Castro,  mi  amfgoy 
Siempre  hizo  mucho  por  mír 
Tamlnett  cod  el  compartí^. 
ISus  riesgos  y  bca  plaoeves. 
Llegamos  á  8€f  dos  seret 
Terdaderameute   uaidos 
Teniendo  bien-  comprendido» 
3k'ue»tro8  sagrados  deb«r«s. 

Un  destit©  de  importuBciaí 
Quísome  á  mi   conferir: 
No  me  decidí  admitir» 
Porque  »o  le  cviticaran: 
No  quise  le  calumniaran^ 
Una  nube  de  emvidiosos, 
De  esos  hombres  peraieioso» 

Y  co»  ello*  le  minMraiw 

Preferí  ser  eacribientt 
De  un  miserable  Juagado: 
Donde  fui  considerado* 
Del  Jefe  de  la  oficina; 
Que  era  Tnlieutc  en  cocina. 
Mas  en  carapafia  era  fíojo, 
¡Era   libre  y  aígo  rojof 
¡Amargo  como  U  quinal 


Así  mi  vkla  pasaba 
Muy  oontenbo  y  Mitisfccho, 

Y  estaba  de  amor  desecha 
Por  una  mujor  hermoM: 
íEsvelta  y  apetitosa, 

Mas  mi  mano  preténdia, 
^Casarme  yo  no  quería 
Pasemos,  pues,  á  otra  cosa! 

El  Doctor  se  enamoró 
De  una  linda  jovencita: 
Criatura  ;Ok  Dios¡   mny  bonita 

Y  que  mirchos  pretendían. 
Tres  ó  cuatro   la  queriuu: 
Ei4a  era  algo  melindrosa 
Toda  era  como  una  rosa: 
De  frente  á  mi  me   tenian. 

Yo  había  sido  soldado, 
Oon  fama  no  de  cobarde, 

Y  avccea  hacia  alarde. 
De  mi  lucida  carrera. 
Era  un  jofen   calavera; 

Y  que  buscaba  caestioneK 
;Le8  hice  malas  aciones 
Poniéudoles  puerta  á  fuera! 

Entonces  ya  mi  D«)(tor 
No  tenia  competencia, 
•liravo,  pues,  que  con  paciencia 
Todo  se  puede   alcanzar! 
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Y  me  puse  á  galantear 
A  la  buena  de   la  vieja: 
Sele  calentó  la  oreja, 

Y  ya  comencé  á  virar. 

Yo  al  Doctorcito  ajitab* 
Para  tocar  retirada» 
Paes  veia  que  la  coartada 
No  era  posible  cubrir. 
Mas  el  se   ponía  á  reír, 

Y  con  grande  sangre  fri« 
¡Por  Dios,  mi  amigo  decia! 
¿De  usted  que  pueden  decir? 

¡Eso  es  que  ya  no  hallan  dicho 
Ami  turno  reponia! 

Y  el  á  la  carga  Tolvia, 
Cual  docto  daba  el  consejo, 

¡No  hay  mas  que  inchnr  el  pellejo 

Y  por  entero  partí 

lío  harán  mas  que  repetir 
£1  mismo  cuento    tan   vij! 

!Yo  que  era  aigo  moccntOM 
Puse  bien  duro  el  pellejol 
¡Hagamos  pues  de  cortejo 
Que  esto  es  lo  mas  esencial! 
Salga  bien,  6  salga  mal 
Al  fin  hemos  de  salir 
IVamos,  pues»  á  combatir 
Que  estamos  tal  para  cuaH 
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Al  íln   se  llegó  nrroglnr 
Mi  mny  qncriilo  Doctor, 
Correspomli  lulo   su  amor, 
La  deseuUa  Seflorila. 
¡Km  cnatuní    bonita! 
jHicn  merecía  1a  iHíiia, 
De  atar  con  iluní  cadena 

Ksii     IHuM'tad   l).liillf:i! 


L:.    \\   ... 

Doctor 

Era  ¡....^  ,  .     .:.  ' 

;  ..itrona: 

Yo   la   llamaba 

pairona, 

Cuando  en      ' 

-  -    vivía. 

;Kste  mi  Jor 

Nunca  bieuo  atjUi  Á  rezar 

Ni  quiere  á  usted  imitar 

¡La  muy  buenoía 

decia. 

Yo  la  tenia  engañada: 
Ella  me  hacia  resan 
También  me  hacia  ajuuai. 
¡Oiga  misa,  medeota! 
Que  quien  de  Díot  dafooofla. 
No  tiene  ningún  oonfiielo, 
;3oIo  con  fó  ae  entra  al  Cielo 

Y  de  Dioa  ae  vá  á  gosaH 

Yo  anas  Teoea  la  decia 
¡Patrona  donde  aliaré 
Bao  qne  usted  llama  fé, 

Y  que  A  mi  me  Ta  íkltando! 


Con  candor  me  ira  esplicando, 
Lo  que  por  fé  oomprendU» 
{Ustod  de  Dios  deeoonfi* 
Poreto  se  le  ra  acabando! 

£1  Pidre  del  Doctorcito, 
Era  un  hombre  mny  honrado: 
Un  patricio  acreditado. 
Si^ielo  ya  de  eepenencia. 
Brm  hombre  de  poca  ciencia» 
Ifaa  de  nn  juicio  eaepdoiial 
En  k  Corte  6  Tribunal 
O !it  ti V ó  la   Pri>«iiili'iicÍA. 

Al  ün  üúgoM  á  Ucctoar 
SI  matrimonio  deaeado: 
Yo  oetaba  deaeapenido 
Por  honrarles  eon  miaiue&ci& 
Ta  no  tenia  padenda: 
Pare  U  carga  aguantar, 
lA  loa  norioe  ful  4  encerrar, 
La  nOTia,  al  norlo  di6  audieQcial 


i#— ^ 


CAPITULO  VL 


Aun  puerto  fui  destinado 
A  sen- ir  do  Contador: 
También  fui  Administrador, 

Y  el  comercio  me  temia; 
Porque  con  migo  no  hacia. 
Como  estaba  acostumbrado, 
¡Jugaba  con  cada  empleado 

Y  con  su  gusto  salial 

Castro  fué  muy  buen  amigo^ 
Siempre  hizo  mucho  por  mí, 

Y  oon  gusto  le  serri. 
Cuando  subió  á  Preaidenu: 
Era  sagaz,  elocuente. 
Muy  temprano  figuró: 

La  fortuna  le  sonrió: 
¡También  le  fué  incoüjeoaentcl 
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Era  de  carácter  suave: 
Muy  amable  y  bondadoso: 
Con  todos  mny  afectuoso, 
¡Mas  le  faltaba  esperiencia, 
Que  es  la  madre  de  la  cienctal 
¡Tnvo  muchos  envidiotot 
Que  del  estaban   celotof 
Por  la  yaia  Presidencia 

Yo  rae  opuse  á  sa  atención 
Jnfgandola  inoportuna: 
Le  soplaba  la  fortuna, 

Y  el  era  qniea  gobernaba: 
De  aura  popular  goaaba» 

Y  lo  bueno  qne  se  haciSt 
A  él  solo  se  le  atributa» 
Lo  malo  al  Jefe  tocaba. 

¿ICu toncos  porque  acepijir 
Un  lugar  tan   peligroso? 
¿Y  en  donde  todo  ambicioso 
Su  juventud  criticaba? 
¡Todo  muchacho  enTÍdiaba: 
Su  elerada  posición; 

Y  los  viejos  sin  ratón, 

Uno  á  otro  contra  el  se  aliabtn 

¡Aceptó  la  Presidencia! 

Y  se  sintió  un  mal  estar, 
Que  ya  le  hizo  declinar 
£1  poder  qne  nntes  tenia. 


Como  nadie  le  tcmia 
Sin  reserva  trabiijabsin, 
Y  ]os  viejos  conjuraban, 
iCon  demasiada   osadial 


Vino  la  revolución, 
Se'^combatió   con   ardor: 
No  se  trató  con   rigor 
A  todos  los  rebol tosos. 
]Ia])ian  muchos   facciosos, 
Y  también   muchos  traidores, 
¡Cobardes   aduladoresl 
¡FalsosI  ¡Viles!  ¡SediciososI 

Los  honbrcs  muy  generosos 
No  sirven   para  mandar, 
No  se  dan  á   respetar 
Por  esa  turba  ambiciosa. 
A  esa  jente  revoltosa 
Se  le  debe   intimidar 
Haciéndola  castigar 
Para  volverla  juiciosa. 

El  descontento  cundía: 
Se  notaba  ujilacion: 
Todo  era  con   flagraciou 
y.n   aquella  sociedad. 
No    {|U('r¡an  la   iguldad: 
No  amaban  el  fanatismo: 
No  tenian  patriotismo 
Ni  querian  libertad. 
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Seguían,  pues,  la  opinioa 
De  dos  ó  tres  aspirantei^ 
Fementidos  intrigantes» 
De  esos  que  están  al  quebrar^ 

Y  qne  desean  mandar. 
Asi  fué  qne  los  amigos 
Tomáronse  en  enemigos 
Para  poder  gobernar. 

¡Alajnela  faó  el  primero 
Qne  el  desorden  proclamó 
Alíaro  se  pronunció, 
Hicieron  refolncion. 
Mas  nuDca  dieron  razón 
De  qne  cosa  pretendían 
¡Qne  bandera  defendían 
La  guerra  erasa  pasión! 

Sobre  ellos  Castro  marchó 
Con  tres  mil  hombres  amados^ 
T  aquellos  bravos  soldados 
Ya  no  quisieron  pelean 
Nos  pudimos  arreglar, 

Y  las  armas  depusieron: 
A  disorecoion  se  rindieron 
¡Muy  bien  supieron  pensar! 

¡Tomamos  yarenoedorei 

Y  volvimos  sin  pelear! 
¡Nos  mandaron  coronar 
Por  tan  hermosa  victoria! 
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Yo  renuncié  de  esa  gloria 
Que  á  mi  seg36o  cedí: 
Al  convite  no  asistí 
¡Lo  consigné  á  la  memorial 

Yo  era  demasiado  amigo 
Del  General  victorioso: 
Me  pareció  mas  honroso, 
Con  su  familia  almorzar 
Copa  en  mano  celebrar, 
El  triunfo  de  la  razón 
¡La  libertad  y  la  Union 
Orgullo  de  un  militar! 

¡Este  triunfo  á  los  facciosos 
Todo  les  desconcertó! 
A  nadie  se  castigó: 
Mas  quedaron  desarmados, 

Y  todos  estos  malvados. 
Unas  armas  asaltaron. 
¡Entonces  sí  que  pelearon 
Mas  fueron  escarmentados! 

Cundiendo  fué  el  mal  estar 

Y  una  turba  de  envidiosos: 
Todos  se  hicieron  facciosos. 
Tornándose  en  enemigos, 
Los  que  antes  eran  amigos. 
Mas  no  podían  triunfar 
!Trataron,  pues,  de  comprar 
Un  cuartel  los  sediciosos! 


—88- 

Yo  todo  bien   lo  savia 
Vi  venir  una  traición: 
Vi  hacer  la  revolución. 
Que  era  fácil  evitar. 
A  Cartago  qnise  arman 
Pedí  á  Castro  el  armamento, 
Mas  el  pensó  que  era  cuento 

Y  no  niele  quiso  dar. 

Entonces  le  descubrí 
Sicrto  plan  de  un  8u  Compadre, 

Y  el  me  dijo:  ¡Usteil,  mi  Pudrr, 
Mi  Sen  ora,  y  mis  cunados, 
Trimero  serán  mahadoa 
Que  á  mi  venderme  Quirot! 
Con  opinión  tan  atroz 

¡Dije  atrás!  ;Mi  nniij^ol  ;Adioi! 

¡Castro  isi.i!.;»  ¡.(.'«oinado 
Por  execrables  traidores! 
;Por  viles  aduladores 
Sin  honor  y  sir.  conciencia! 
Que  quieren  la  Presidencia 
Para  iKkler  figurar 

Y  también   especular 
¡Con  den^asiuda  insolencia! 

Juan  Mora  |m  nn  comercianta 
Que  estaba  cuasi  arruinado: 
T'n  negociante  quebrado 
Que  ya  no  hallaba  que  hacer; 


Mas  como  era  mercadeT, 
<iuiso  el  Gobierno  comprar 
Lo  comenzó  á  negociar 
Y  presto  obtuvo  el  poder. 

TJü  Sefior  cuasi  judio 
'Fué  de  Mora  compatíero: 
Kra  cierto  caballero 
En  cuentas  esepcional. 
don  Mora  no  fué  cabal: 
La  sociedad/disolvió, 
A  Mora  deudfsíe  dio, 

Y  él  se  tomó  el  capital. 

¡Ese  Compadre  traidor 
Que  los  cuarteles  mandaba! 

Y  que  Castro  en  él  confiaba 
A  Juan   Mora  le  vendió: 
jMuy   barato  negoció! 

3S^i  infame  se  supo  hacer, 
O  orno  no  era  mercader 
Por  setecientos  pesos  lo  dio. 

Yo  habia  ya  renunciado 

Y  al  comercio  me  lance: 
Así,  así  me  conserbe, 

A  fuerza  de  privaciones: 
Me  vi   muchas    ocaciones, 
Muy   cercano  á  naufragar, 

Y  creí  ser  en  alta  mar 
Fasto  de  los  tiburones. 
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Mas  siempre  salía  «Tante 
Me  protejia  la  snerU: 
¡No  me  quería  la  mtnrte! 
Me  tenia  reserrado, 
Para  sar  un  desgraciado, 
Jagnetadsla 
¡Lo  traje  desda  k 
Siempre  andaTS  dasterradof 

£1  nombre  de  Morazan 
Todo  usurpador  temió 

Y  en  sos  tropas  Mopta  rió» 
Bolo  hembras  de  ooram. 
Quizá  esta  fué  la  rason 
Porque  se  i 
¡Siujnstioia  se  nos 
Jeíios  de  leTolucionl 

Canrera  me  quiso  atraer» 

Y  aunque  no  me  oonocia» 
£n  el  Calrarío  deoia 
Que  en  persona  me  ataoóc 
Es  cierto  7  mtoomUk 
En  el  atrío  me  paré: 

AllS  me  parapeto 

Y  entonces  ya  no  arrím^ 

Aun  consenro  ni  pasaporta 
Que  sin  pedirle  me  envió 

Y  que  en  mi  pecho  qaedó^ 
Ese  acto  muy  bien 
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Mas  yo  era  muy  desconfiado: 
¡Sin  los  serYÍles>  Carrera 
No  habría  sido  como  era. 
Su  partido  fué  el  malvado. 

Esta  clase  de  favores 
Siempre  deben  rechaj^rse 
¿El  hombre  debe  humillarse 
O  ser  al  sistema  infiel? 
'¡Admitir  favor  es  cruel ! 
Sinónimo  es  de  traición! 
Para  mí  ¡1  Presentación! 
¡Ni  la  de  Santa  Isabel! 

Mi  bandera  no  flameaba 
¡Yo  no  tenía  partido! 

Y  siempre  he  pertenecido 
Al  sistema  liberal. 

Fui  soldado  federal. 
Ya  nada  de  esto  existia, 
¡Todo  para  mí  tenía 
Un  aspecto  sepulcral! 

¡No  alie  conquien  militar! 
¡Morazan  mal  me  enseñó! 
El  en  mi  pecho  grabó 
Ciertos  rasgos  de  nobleza 
De  esos  que  naturaleza 
Al  héroe  le  prodigó 

Y  con  ellos  le  marcó 
Perfiles  á  su  grandeza. 
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¡De8pne8  de  ser  sabalt 
De  este  bombre  Un  exel 
•;Tan  cortes  y  tan  Talientel 
¡Pecho  tan  firme  j  tan  leal! 
¡jCuballero  e8e|)cioDa]! 
¡Amigo  firma  y|ioceroL 
¡Eüte  soberbio  guerrero 
Tan  patriota  y  liberal; 

¿(¿iiien   |»o(iia  a  uno  mandar 
Con  tiiii  niájicu  poder? 
Hombre  qne  labia  hiieer, 
Atoiíos  SQSoficialef, 
Caballero!,  finn«t,  lealaa^ 
liulientes,  pundonorotoi» 
t-umplido8  cii:i<  »4o» 

Y  mnj  firmes  i       .y 

¡En  tiempo  mnT  miaerabU 
Figuró  mi  General! 
¡Cuando  un  |Kibre  federal 
Apenas  jabón  tenia! 
¡Hacer  {laloma  decía 
Cuando  ivamoa  á  laliarT 
¡Cada  uoo  iva  á  refrr^'ir 
La  ropa  que  se  pon  ¡a! 

Co»t»-UicA   para  mi 
Tiene  recuerdos  preciosot: 
Eneierra  objetos  valiosos, 
(íue  hablan  á  mi  corazón: 
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Fué  tierra  de  promisión, 
Para  mi,  campo  de  flores. 
LWli  mis  años  mejores 
Hicieron  ^rata    estasionl 

Para  mí  Cartago  fué, 
De  mis  amores  la  cuna: 
IFné  mi  sol!  ¡Y  fué  mi  luna! 
ÍFu.é  el  iris  de  mi  esperanza! 
4Soplóle  el  viento  en  bonansa! 
Y  un  huracán  le  troncho. 
En  el  Cielo  se  escondió 
Mi  vista  halli  ;No  le  al  cansa. 


¡Pero  alcanza  el  pensamiento 
Becorriéndole  en  un  buelo! 
Sube  y  baja  presto  al  Cielo 
^Caminal  Y  no  sabe  á  donde! 
El  tiempo  todo  lo  esconde, 
.¡Como  borra  la  ilusión! 
Preguntóle  al  corazón 
:¡Palpita¡  mas  no  responde. 

El  pueblo  de  Costa-Rica 
Es  todo  muy  industrioso: 
Es  moral  y  loborioso, 
Ss  jente  con  propiedad. 
Toda  aquella  sociedad, 
En  todo  es  indiferente 
La  plata  importa  á  esa  jente 
Y  aunque  no  halla  libertad! 
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Hallí  las  institnciones, 
Siempre  serán  letra  muerta: 
Importa  al  pueblo  una  huerta: 
Le  vale  mucho  un  cerquito. 
Es  el  oro  su  apetito. 
Y  aunque  es  valiente  y  humano 
¡Le  importa  poco  un  tirano 
Para  ellos  está  bendito! 

No  se  sabe  allí  ser  libre: 
El  pueblo  esto  no  conoce: 
El  todo  lo  reconoce, 
En  cambio  de  tener  paz. 
Mostrando  impávida  fai 
Arrastra  duras  cadenas 
¡T«ner  las  barrigas  llenas 
Eso  importa  y  nada  mas! 

Es  pueblo  mu)  uuvortmo 
Aunque  parece  taimado: 
De  carácter  reservado: 
No  conoce  la  íhiqaesa, 
La  verdadera  grande» 
Exsiste  alli  en  las  mujeres 
¡Son  de  limpios  prooed«iM 
Su  alma  pura  resplandece! 

AHÍ  el  amor  se  estaoiona 
¡Ah  mujeres  quermdonad 
¡Todas  son  unas  ladronas 
Que  arrebatan  loaafeotosl 
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Son  seres  mas  que  perfectos! 
Allí  la  naturaleza, 
Les  prodigó  la  belleza 

Y  les  dio  pocos  defectos. 

Allí  se  adquiere  esperiencia: 
Son  muy  vivas  las  pasiones^ 
Hay  volubles  corazones 
:¡Oatorce  años  vivi  alli! 
Mas  cuando  del  paíz  salí 
Porque  no  me  cómbenla 
¡La  qne  tanto  me  quería 
Ya  no  se  acordó  de  mí¡ 

El  Góbirno  por  Juan  Moraj 
Habia  sido  usurpado, 

Y  no  estaba  cimentado 
Sobre  de  bases  legales. 
Ellos  no  eran  liberales, 

"No  eran  mas  que  usurpadores 
]Infames,   viles,  traidores 
Hipócritas  criminales! 

El  poder,  pues,  que  ejerciaD) 
Era  un  poder  ilegal: 
Sobre  un  acto  criminal, 
Estaba  asi,  así  fundado 
Por  eso  era  desconfiado: 
Por  la  puerta  falsa  entró 
Con  justicia  lo  dejó. 
Como  lo  habia  usurpado. 
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Estos  actos  criminales 
Tienen  muy  amarga  pena: 

Y  arrastran  dura  cadena. 
Imprimiendo  desconfianzas. 
En  todos  ven  acechanzaá: 
Solo  atienden  á  chismosos 
¡Fundando  en  estos  leprosos 
Ilusorias  esperunsasr 

Juan  Mora  estaba  quebrado 
Cuando  el  Gobierno  tisarpó: 
Con  el  poder  mejoró 
Su  muy  falsa  posicíoa. 

Y  ya  era  tal  la  pasión 
Que  por  el  mando  tenia, 
Qu  con  la  cárcel  decin. 
Concluirá  la  oposícioa 

¡Ese  Castro  y  sns  amigos 
Eran  para  él  pesadilla! 

Y  pensando  que  la  silla, 
Le  qnerian  disputar. 
Ya  comenzó  á  desterran 
El  Congreso  disolvió, 

Y  así  fué  como  pensó 
Hacerse  mas  popular. 

Para  m!  todo  era  nuevo 
Yo  á  nadie  pertenecia: 
¡A  Castro  mucho  quería 
Mas  no  era  ¿u  partidariol 
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jEa  política  al  contrario 
Yo  siempre  le  combatia! 
¡A  Juan  Mora  le  decia 
Quien  le  tumba  es    el  Erario!. 

Desplegó   persecución 
Contra  quien  no  le  adulaba: 
j1  otros  y  á  mí  desterraba 
Sin  justicia  y  sin  razón: 
Se  falseó  su  posición^ 
Keclutándose  enemigos, 
Que  aliados  con  sus  amigos 
Entrm'on  en  rebelión. 

Yome  consagré  al  trabajo 
Con  un  ardor  incesante; 
En  ello  fui  muy  constante: 
Me  pro  tejía  la  suerte; 
Era  sano,  era  fuerte: 
Era  de  mucho  vigor, 

Y  me  sobraba  valor 

Para  despreciar  la  muerte. 

Los  costaricas  son  briósoa: 
€on  algunos  yo  viajaba; 

Y  con  ellos  me  embarcaba 
En  muy  ingratos   bajeles. 
Pasamos  momentos  cruelesj 
En  el  Bergantín  Chambón 
Que  murió  de  un  tropezón 
¡Así  alcanzó  sus  laureles! 
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Yo  recorría  laa  ferias 
Rrgi8traba  los  mercados: 
Buscando  ciertos  bocados^ 
Con  qne  mi  Tida  pasar, 

Y  de  haí  me   iba  á  replegar» 
Cartago  era  mi  goarida. 

;  Allí  pasaba  la  tida 

Que  ?ida  tan  sin  desesr* 

Tenía  nna  nu  ¡ 
Donde  me  iba  á  d 

Y  en  donde.me  jba  á  gozar. 
De  paz  y  tranqihidad. 

£d    aquella    soledad 
Juan  Mora  me  molestaba 
¡Injusto!  Do  hn{  mo  arrojaba 
A  lejana  socieda<I. 

Cansado  ja  ur  »iitrir 
¡Injustas  persecuciones, 
Nacidas  do   corasonc»! 
¡Innobles  j  depravados! 
¡De  tantisimoa   malvados! 
¡Uipócritas!    ¡aspirante^»! 
¡Que  asedian  &  gobernantes 
No  muy  bien  intencionados! 

Me  decidí  á  abando»ar, 
Un  país  que  me  era  ya  adrerso: 
¡Tuvo  un  Ministro  penFersoI 
¡Ilipócrita  y  traiciouerol 
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En  esta  convalecencia 

Y  ausente  Ja  «níermedad 
Vino  ¡Hay  Dios!  ¡La  libertad 
A  todo  ■el  mundo  ajitar! 
^Oómo  se  puede  esplicar 
Que  tan  radiante  bellefra, 
Al  asomar  ia  cabeza 

A  todos   haga  llorar? 

San  Salvador  totlo   tiene, 
Todo  el  país   es  un  jardín: 
Es  'el   sonoro   clarín 
Que  anuncia  la  libertad. 
Mas  es  tanta  la  igualdad, 
Que  dos   mandatarios   bravos 
líicieron  varios  esclavos 
Eu   nombre  de  esa  beldad. 

San  Salvador  es  la  cuna 
De  los  libres  verdaderos, 

Y  tiene  pueblos   enteros 
Amantes  de  la   igualdad. 
Toda  aquella  sociedad. 
Defiendo   bien  sus  derechos, 

Y  en  aquellos  nobles   peclioa 
Siempre  Imy  pqra  liberUd. 

Verdad  os  que  el  (Icj^potismo 
Alguna   vez   ha   inipL'i-ado; 
Pero  el   pueblo  al  luí  can  .«..do, 
Sus  cadenas  ha  rompido. 
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Y  con  ardor  defendido, 
La  justicia  y  la  razón: 
¡Hay  iKtmbr^  de  ooiazon 
Que  siempre  librea  han  sido! 

Allí  está  inanco«nQ«da 
La  justicia  y  la  ^gn^ldad: 
Todos  qnieren   libert^: 
Detestan  el    despotismo 

Y  defienden  con   beroismo 
Aun  los  ajeflof  derechot, 

Pae»  creen  qne  quedan  dethechot. 
Los  propiot  oo»i  el  cgoiimo. 

Si  88  ataot  á  nn  ciudadano, 
Tontee  ae  oreen  atacados, 
Porque  están  manootn unidos: 
En   derechos  son  iguales, 

Y  Übdos  s<ui  liberales; 
aH  se  ataca  la  rason 
8c  les  hiere  ti  ^noou 
Al  fin  üiero»  M^imlvé! 

Uay  frutos  de  rarias  sooai: 
£s  suelo*  privilejiado: 
Hay  clima  frió,  y  templado, 
Lo  mismo  f{i^  lo  hay  caliente, 
A  cada  puso  una  fuente. 
De  agua  pura  y  ,  cristalina: 
¡aquella  tierra  es  divina 
Se  conoce  estando  ausente! 
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